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			Es por ti que aprendí el valor de los libros, a quererlos y a atesorarlos como  tú lo hacías y porque sé que desde algún lugar del cielo te sientes orgulloso. 




			Esta novela es para ti. 




			Juntos algún día nos volveremos a sentar y leeremos hasta que la noche nos  sorprenda o hasta que no nos queden hojas por leer. 




			 




			Gracias, tata... Tu más linda lo logró. 




			



			




	    


	 	

	    

             




			1




[image: ]








			 




			Antonia daba vueltas en la cama sin poder conciliar el sueño y cuando por fin comenzó a caer en los brazos de Morfeo, a eso de las cuatro de la madrugada, sonó su móvil, sobresaltándola. 




			—¿Diga? —contestó, con el corazón encogido, pensando que algo malo había ocurrido para que la llamaran a esas horas intempestivas. 




			—Anto... ¿eres tú? —habló su hermana, con la voz irreconocible. 




			—¿Qué pasa? ¿Estás bien? —preguntó un poco alarmada. 




			—Necesito que vengas —pidió Francisca, pero no continuó, porque alguien le arrebató el teléfono. 




			—¿Antonia López? —dijo una voz de mujer que ella no reconocía. 




			—Sí, sí, soy yo, ¿quién es usted? ¡Páseme a Francisca! 




			—Luz Estévez, la enfermera que la cuida, la llamo desde Buenos Aire s. Su hermana... 




			Ya despierta del todo, Antonia gritó, interrumpiéndola: 




			—¿¡Qué ha pasado!? ¿Mi hermana está bien? Quiero hablar con ella. ¡Pásemela! ¡Ahora! 




			La enfermera le entregó el teléfono a Francisca; estaba claro que la joven no quería hablar con ella. 




			—Anto, estoy en Buenos Aires porque... 




			—¡¿Cómo?! Pero ¡qué estás haciendo ahí...! 




			—Escucha, por favor, necesito que vengas. 




			—¡Estás loca! ¿Qué pasa? 




			—Mira es que... —Ya apenas se la oía, así que Luz cogió nuevamente el teléfono. 




			—Yo se lo explico. Mire, su hermana se realizó una rinoplastia ayer y ha habido una complicación, por lo que necesita que alguien la acompañe. Me ha pedido que la llame, porque no quiere estar sola y porque... 




			—¿Cómo que ha habido una complicación? —la cortó alarmada. 




			—Dice que no va a volver así, que parece Michael Jackson y que no quiere que nadie sepa qué ha pasado. 




			«Pero será tonta...», pensó Antonia. 




			—En serio, ¿cómo está? ¿De qué complicación me habla? Por Dios, que me estoy muriendo de angustia, por favor, dígamelo. 




			—Tuvo una mala reacción a la anestesia y tiene la cara inflamada y amoratada, tendrá que quedarse unos días aquí en el hospital. Por eso la hemos llamado, no puede estar sola y cuando le hemos pedido que nos dé el nombre de algún pariente, la ha mencionado a usted, señorita López. 




			Antonia estaba paralizada, pensando en lo irresponsable y loca que había sido su hermana. Cuando al fin pudo articular palabra, dijo: 




			—Sí, sí, ahora voy para allá, llegaré lo antes posible. Mientras, cuídela, por favor, señorita —murmuró acongojada. 




			Con la cabeza a mil por hora y sin saber muy bien qué hacer, se levantó y encendió el ordenador para comprar un billete de avión. Con lo nerviosa que estaba no pudo hacer mucho, así que decidió llamar. Le dieron un pasaje para el mediodía que le costaría un riñón y la mitad del otro. Pero, bueno, no había nada más que hacer, su hermana la necesitaba y la tarjeta aguantaría un poco más. 




			Cuando se metió en la ducha, lo único que sabía era que no podía avisar a su abuela María, dado que ya era viejecita y no quería que se llevara un disgusto más a causa de su hermana: ya tenía bastante con aguantarlas a las dos y quererlas. Al pensar en su cariñosa abuela, Antonia recordó también a su abuelo, que había muerto hacía poco, y se le encogió el corazón. 




			«Ya basta de recordar y pensar en mi viejecito y centrémonos en la pesadilla que se avecina», se dijo, aunque lo que realmente la preocupaba era cómo estaría su hermana, a quien, a pesar de todo lo que había cambiado, Antonia quería más que a nada en el mundo. Era su hermana pequeña, aunque sólo fuera un año menor. 




			Cuando salió de la ducha eran las seis de la mañana y aún tenía que esperar hasta las nueve para avisar en su trabajo que se ausentaría unos días. No sabía bien cómo reaccionarían, pero tampoco podía hacer otra cosa. Tenía que ir con Francisca, no tenía más remedio. 




			Por otro lado estaba tranquila, porque tenía vacaciones acumuladas, que estaba juntando para cumplir un sueño que albergaba desde niña. 




			Cuando ya fue la hora, llamó al bufete de abogados donde era secretaria administrativa. 




			—Buenos días, ¿Carmen? 




			—Buenos días, Antonia. ¿Qué sucede? ¿Estás bien? 




			—Bueno, sí, lo que ocurre es que debo solucionar un problema familiar y me tendré que ausentar unos días. Yo creo que serán únicamente dos, así que seguro que el lunes estaré de vuelta en la oficina. 




			—No te preocupes, todavía no ha llegado nadie del personal, pero tranquila, haré las gestiones para que esos días puedas cogerlos de tus vacaciones, ya lo firmarás cuando vuelvas. 




			—Gracias, de verdad te lo agradezco. 




			—Relájate, de algo me tiene que servir ser la prima del jefe. 




			Al colgar el teléfono, pensó en lo amable que era Carmen, una mujer mayor que, a pesar de estar jubilada hacía tiempo, seguía trabajando, y más que ser la secretaria del jefe, era la que lo sabía todo al dedillo, desde los cumpleaños hasta los datos de los clientes recientes. Por ser tan afable se ganaba el cariño de todos cuando la conocían a fondo, porque a simple vista tenía cara de pocos amigos. 




			Con el paso de las horas Antonia se sentía extraña, como ahogada no sabía por qué, pero lo atribuyó a la situación y lo tomó como angustia. Ya no podía más con la espera, sólo le faltaba dejar a su tortuga, Matías, con el portero, que la cuidaría mientras ella estuviera lejos. 




			Luego cogió un taxi hacia el aeropuerto. 




			Cuando llegó y vio el taxímetro ya le empezó a doler el bolsillo, porque eso había que pagarlo con billetitos y no con el plástico, que lo aguantaba todo y más. 




			Se dirigió al mostrador y esperó que el hombre que estaba delante de ella comprara su pasaje. Por lo que pudo oír, también era un viaje de último minuto, y en un abrir y cerrar de ojos lo tuvo todo listo para el próximo vuelo. 




			«Eso debe de ser un buen augurio», pensó. 




			—Hola, buenos días, he reservado un billete por teléfono, aquí está el código. 




			—Lo lamento, pero ese asiento ya está ocupado, lo acaban de comprar. 




			—Pero ¡cómo! Si lo he reservado por teléfono y lo he dejado todo listo. 




			—Pero no confirmado —contestó la señorita, muy calmada. 




			—Pero si estaba reservado, ¿por qué se lo ha ofrecido a otra persona? —Estaba alterada y de mal humor, producto del miedo de no poder viajar a ver a su hermana. 




			—Es que el señor que estaba aquí es cliente preferente —explicó la señorita en tono firme. 




			—Pero ¡¿cómo es posible?! ¿Y ahora cómo soluciono yo el problema? ¡Tengo que viajar! ¡Es urgente! —gritó, fuera de control. 




			—Cálmese, no se ponga así —intentó tranquilizarla la mujer—, lo que le puedo ofrecer es ponerla en lista de espera, por si no se confirman todos los asientos. 




			—Está bien, si no tengo más alternativas... —Respiró hondo para tranquilizarse sin conseguirlo del todo. 




			Lo que había empezado como angustia ya comenzaba a transformarse en desesperación por no poder viajar. Para no pensar, se dirigió a comprar el periódico, pero justo en el instante en que llegaba, alguien se le adelantó y cogió el último ejemplar que quedaba. 




			«Esto es el colmo de la mala suerte», pensó Antonia. 




			Pero cuando se dio cuenta de quién se lo había arrebatado, se puso furiosa. 




			—¡Ah, no! —dijo en tono hosco—. Ese periódico lo he visto yo primero; de hecho, incluso lo he pagado, y usted en cambio lo ha cogido así, sin más. 




			—¿Perdón? —preguntó el hombre al que le habían dado antes su billete, girándose con extrañeza hacia quien le hablaba de esa manera. 




			Era muy guapo, alto, sobre el metro noventa, con ojos verdosos matizados en tonos café, y unas pestañas que cualquier mujer envidiaría. 




			—Ese diario es mío —recalcó Antonia, levantando la barbilla y enarcando las cejas. 




			—Está equivocada —contestó él tranquilamente. 




			—No, no estoy equivocada, yo ya lo he pagado y usted simplemente lo ha cogido, así que, démelo o, si no... —Se detuvo, no estaba pensando con claridad. 




			—O si no, ¿qué? —la desafío él. 




			—Mire, démelo y acabemos de una vez —respondió más calmada. 




			Sin decir nada, el hombre se dio la vuelta y se marchó. 




			Un gran error, porque Antonia se acercó a él como una loca y le quitó el periódico de las manos, chocando con una señora que llevaba una taza de café. 




			Todos los que estaban cerca miraban el incidente sin entender nada. 




			El tipo se dio la vuelta y, no dispuesto a dejarlo pasar, la miró con dureza. 




			—Mire, señora... —comenzó a decir. 




			—¡Señorita! —lo corrigió ella con altivez. 




			—De acuerdo... señorita —dijo suspirando—, sepa usted que he pagado el diario junto con el desayuno, por lo tanto... 




			—¡Por lo tanto, nada! Es la segunda vez que me arrebata algo —le espetó al hombre, que, por supuesto, no entendía nada. 




			Ya irritado por la situación y dispuesto a perder de vista a aquella histérica, le entregó lo que tanto deseaba de mala manera, casi tirándoselo. 




			—Ahí lo tiene, señorita, léalo, a ver si así aprende algo. —Y dejándola con la palabra en la boca, se fue rápidamente a su mesa. 




			Antonia se sentía culpable por su reacción, no sabía por qué lo había hecho, pero ni muerta le pediría disculpas. Ya estaba teniendo un día lo bastante malo de por sí como para, además, tener que reconocer su error delante de un desconocido. Así que, con cara de pocos amigos, se dio la vuelta con su periódico y se sentó lo más lejos posible del tipo y lo más cerca del mostrador, y empezó a leer. 




			Tenía los párpados casi cerrados, cuando oyó una voz que decía: 




			—Señorita, señorita... 




			Abrió los ojos y vio que era una azafata. 




			Por un momento pensó que estaba soñando, pero no, ahí estaba ella, muerta de sueño en el aeropuerto, esperando embarcar. 




			—Dígame. 




			—Ha quedado un pasaje sin confirmar para el vuelo que está a punto de salir, ¿lo va a querer? Es un poco caro —añadió, mostrándole el billete—: éste es el precio. 




			«Como si tuviera otra salida», pensó Antonia, pero enseguida reaccionó. 




			—¡Tan caro! 




			—Es un billete de última hora, si lo hubiera comprado con antelación, le habría salido por menos de la mitad —contestó la joven. 




			«Con antelación, claro. Como llevo planeando este viaje desde hace tanto tiempo», se mofó para sí misma. 




			—Me lo quedo, no tengo más remedio —dijo, siguiéndola hacia el mostrador—. Tenga, cárguelo aquí —añadió, entregándole la tarjeta dorada que tan pocas veces había usado. 




			—Puede pasar a embarcar por la puerta número 6, al fondo del pasillo a la derecha —le explicó la azafata, devolviéndosela. 




			Antonia estaba más calmada y contenta por haber conseguido finalmente un billete, aunque fuese el más caro del mundo. 




			Avanzó hasta la puerta de embarque. No había nadie haciendo cola, todos habían entrado ya, sólo las azafatas esperaban. Muy amablemente, éstas le solicitaron el billete y le dieron la bienvenida. 




			Mientras caminaba por el finger, Antonia pensaba en su hermana y en todo lo que ésta hacía para gustarle al hombre con quien estaba, y eso la molestó. ¿Por qué no podía su novio quererla tal cual era? No era una belleza, pero su nariz era armónica con respecto a su cara y, además, la hacía parecerse a su madre, que habían perdido junto a su padre en un accidente de coche cuando ellas tenían once y doce años respectivamente; por eso se habían mudado a vivir con sus abuelos. 




			Empezó a mirar los números de los asientos y se quedó de piedra cuando se dio cuenta de que su compañero de asiento, que en ese momento miraba por la ventana con gesto serio, era el del incidente de la cafetería. 




			—Debe sentarse —le ordenó la azafata, que estaba acomodando unas maletas en el compartimento superior. 




			—Sí, sí, enseguida —balbuceó ella. 




			Cuando el hombre se volvió para mirarla, su cara mostró más enfado que sorpresa. 




			—¡No lo puedo creer! —exclamó, soltando el aire contenido. 




			—Mire, no es lo que a mí me hubiese gustado, pero es lo que nos ha tocado, así que, por favor, hagamos como que no nos conocemos y tengamos el vuelo en paz, nos quedan varias horas de viaje. Tome, aquí tiene el diario, por si quiere leerlo. 




			Él se puso de pie sin siquiera mirarla y se dirigió hasta una de las azafatas, que estaba detrás de unas cortinas, hablando por teléfono. 




			—Señorita. 




			—Debe sentarse, señor, el avión está a punto de despegar. 




			—No, escuche, necesito que me cambie de asiento. 




			—Señor, lo lamento, el avión está lleno y no tenemos más asientos disponibles. 




			Ella lo miró con una sonrisa digna de anuncio de dentífrico. 




			—¿Sería tan amable, por favor, de ver qué puede hacer? —insistió él. 




			—Claro, claro, señor, veré qué podemos hacer por usted. Estoy aquí para ayudarlo —contestó la azafata, totalmente embelesada. 




			Ésa era la reacción que él esperaba, la que causaba siempre en las mujeres. A eso estaba acostumbrado, no a que lo trataran como lo había hecho anteriormente su compañera de asiento. 




			Resignado, volvió a donde se encontraba la mujer que lo tenía de tan mal humor. 




			Al acercarse, vio algo extraño en aquella maleducada: estaba con los ojos cerrados, moviendo los labios en silencio. ¡Estaba rezando! 




			Sin saber por qué, sintió una punzada en el corazón. Sabía que era prepotente y que tenía mal genio, que no era en absoluto parecida a las mujeres con las que él se relacionaba, pero al verla ahí tan tranquila tuvo una extraña sensación. 




			—¡¿Se te ha perdido algo o sigues ahí de pie porque te gusta!? 




			Todo lo que acababa de sentir se fue por la borda. 




			Antonia no sabía por qué hacia él sólo le salían exabruptos. Ella no era así, pero aquel hombre tampoco se lo ponía fácil. 




			—No, estaba esperando para pedirle permiso, pero como usted es claramente una maleducada, no creo que conozca siquiera el significado de esas palabras. 




			—Pase, pase, por mí no se detenga —contestó mofándose. 




			En ese momento, se oyó por el altavoz el mensaje de que se abrochasen los cinturones y enderezaran los asientos. 




			Rápidamente, Antonia lo hizo y luego se puso tensa, ante la atenta y sorprendida mirada de él. 




			Mientras el avión despegaba, mantuvo los ojos cerrados y las manos apretadas, hasta que la azafata empezó a hablar. Entonces abrió los ojos y escuchó respetuosamente. 




			—No se preocupe —dijo el hombre—, este trayecto es corto y, aunque se moverá en algunos momentos, volar es muy seguro. Hay más accidentes de coche que de avión, así que puede estar tranquila. Me llamo José Ignacio Zúñiga —se presentó. 




			A Antonia le extrañó que ahora fuese amable con ella. 




			—¿Nacho? —preguntó para ser cortés. 




			—No —aclaró él—. José Ignacio. 




			—Ah... eh... Antonia López. 




			—¿Es su primera vez? 




			Al oír eso, sin saber por qué, Antonia se sintió incómoda, aunque él claramente se estaba refiriendo al vuelo. 




			—No, no es mi primera vez, he volado ya varias veces, es sólo que no consigo acostumbrarme. 




			«Mentirosa», pensó José Ignacio, pero quería tener un viaje tranquilo y no deseaba seguir discutiendo. No dijo nada. 




			Incómoda por cómo la miraba él, Antonia llamó a la azafata y le pidió un antifaz para poder dormir. 




			—Enseguida se lo traigo —contestó ésta. 




			—Se lo agradezco. 




			José Ignacio no entendía por qué a pesar de querer ser amable con ella, la joven lo rechazaba; eso lo irritaba increíblemente. 




			—Si va a dormir, mejor le cambio el asiento, así no la molesto si me quiero levantar —sugirió. 




			—Gracias, pero no es necesario. 




			—Insisto —replicó él. 




			—De acuerdo, de acuerdo —contestó ella de mala gana, cambiando de sitio. 




			Cuando llegó la azafata, se encontraba embobada mirando el cielo, las nubes, la cordillera y tardó un momento en reaccionar cuando la mujer le dijo que le había traído el antifaz. 




			Quería dormir, estaba realmente cansada, pero el paisaje era tan bonito que no la dejaba. Quería mirarlo todo y grabar en su memoria lo máximo posible. 




			—¡Ay, qué preciosidad! —suspiró. 




			—¿Cómo? 




			—Ah, no, nada, estaba hablando sola, disculpe... 




			Él, con la arrogancia que lo caracterizaba, aunque educadamente, dijo: 




			—Sí, es muy bonito, pero cualquiera pensaría que con tantas veces como ha viajado ya estaría acostumbrada. 




			—Eh..., no, en realidad no. 




			Ya no podía echar marcha atrás de su mentira; si no, quedaría como una tonta, además de como una mentirosa ante aquel hombre. 




			Al cabo de un rato, se quedó profundamente dormida. 




			De pronto, José Ignacio se descubrió mirando a aquella chica que, sin saber por qué, le atraía tanto. 




			Era absurdo, a él no le faltaban mujeres. Además, a aquélla no la conocía y lo poco que sabía de ella era que no se parecía a ninguna de sus amigas. Ni siquiera era una belleza, aunque su pelo castaño oscuro largo, su tez blanca, sus ojos color miel y sus labios... Eran unos labios que quería besar, perfectamente dibujados y sin pintar, de un rosado natural. Toda ella era natural, pensó. De pronto, la joven se movió, y se oyó un leve ronquido que lo hizo sonreír. Cuando movió la cabeza un poco para acomodarse, vio divertido que una pequeña gota de saliva le caía por la comisura de los labios. 




			—Antonia, Antonia... —susurró. 




			«Si le digo que babea mientras duerme, me mata seguro», se dijo. 




			Al oír aquella voz tan sexy, ella abrió los ojos de golpe. 




			—¿Qué, qué pasa? —preguntó sobresaltada—. ¿Por qué me miras así? 




			—Nada, tranquila, que ya estamos llegando. Tienes que enderezar el asiento —le dijo, pasándole lentamente los dedos por la comisura, ahora seca, de su boca. 




			Al notar el calor de su tacto, Antonia se quedó muda. Sólo pudo mirarlo y disfrutar extasiada del momento, de aquella delicadeza que la hizo estremecerse de emoción. 




			De pronto, la hermosa burbuja se rompió cuando el avión dio una pequeña sacudida y cada uno volvió a mirar al frente sin decir una sola palabra. 




			Confusa por lo que había pasado y con la angustia de recordar a su hermana de repente, se puso en pie rápidamente para salir del avión. 




			En ese preciso instante, él la cogió del codo para decirle algo antes de que se fuera. 




			—¡Suéltame! —le espetó Antonia—. ¿Qué te pasa? 




			Sin entender mucho a qué venía esa reacción, José Ignacio la miró extrañado, pero antes de que pudiera siquiera decir una palabra, ella le gritó: 




			—¡No vuelvas a tocarme! ¿Me oyes? ¡Qué te has creído! 




			Desconcertado y molesto por su trato, la miró enfadado. Ella se volvió, dándole la espalda. 




			—Sólo quería comentarte que babeas mientras duermes, además de roncar —le soltó así, sin más. 




			Dándose la vuelta hecha una fiera, Antonia chilló: 




			—¡¿Quién te has creído que eres?! ¡Eres un idiota que va por la vida creyendo que todas van a caer rendidas a tus pies, haciendo lo que tú quieres! Pues siento decirte que conmigo te has equivocado. 




			Y se dirigió como una flecha hacia la salida, chocando con varios pasajeros en su avance, que la miraban sin entender nada. 




			Mientras, José Ignacio la observaba marcharse, interesado por aquella mujer que no tenía nada que ver con su vida, pero a la que, aun así, quería tener entre sus brazos. No sabía nada de ella, sólo su nombre, pero a él, un hombre con influencias, no le sería difícil encontrarla... O al menos, eso esperaba. 
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			Cuando bajó del avión, ofuscada como estaba, Antonia no sabía muy bien adónde dirigirse, así que siguió a la multitud, todavía un poco aturdida. 




			Una vez fuera del aeropuerto, que no se parecía nada al de Santiago, cogió un taxi para ir directamente al hospital. No sabía dónde se alojaría durante su estancia, pero tenía la secreta esperanza de poder quedarse con su hermana. 




			Después de un trayecto que se le hizo eterno, llegó a su destino. Cuando se bajó, quedó impresionada: aquello no era un hospital, era un vanguardista edificio gris, de seis pisos, con grandes ventanales y vestíbulo de doble altura. Era una clínica privada con todas las letras. 




			Ya desde fuera olía a modernidad, a culto a la belleza. Dentro todo era pulcro y simétrico, en medio del vestíbulo había una estatua en mármol de una mujer desnuda, tapada sólo con una especie de paño. 




			Justo acababa de preguntar por su hermana en recepción cuando le sonó el móvil. Era su abuela, su querida abuela. ¿Qué hacía? ¿Contestaba? No, no podía y, con el corazón encogido, decidió no atender la llamada. 




			La enfermera le indicó el número de habitación, pero antes le comentó que el médico estaba esperándola para hablar con ella. 




			—Después —contestó Antonia con decisión—, primero quiero ver a Francisca. 




			Se quedó de piedra al abrir la puerta y ver a su hermana con la cara vendada y unos moretones entre el rojo y el lila en lo poco que le quedaba al descubierto. Toda la rabia que llevaba acumulada se desvaneció en cuanto la vio allí acostada. 




			—Fran... Estoy aquí, mi niña, estoy aquí. 




			—Anto, perdona yo no sabía... 




			—Chis, no te preocupes, no importa, después hablamos de todo. ¿Cómo te encuentras? ¿Qué ha pasado? 




			—No se puede cansar mucho —indicó una enfermera que entró detrás de ella. 




			—De acuerdo —asintió Antonia. 




			Minutos más tarde, un médico entró en la habitación. 




			—Hola, soy el doctor Menguetti, cirujano de Francisca —saludó, tendiéndole la mano. 




			—Antonia López. 




			—Me gustaría hablar con usted. ¿Me acompaña a mi despacho? 




			—Sí, claro —respondió, dándole un beso en el pelo a su hermana antes de marcharse con el médico. 




			—Mire —empezó a decir él, cuando llegaron a su despacho—, su hermana se ha sometido a una rinoplastia y un levantamiento de pómulos. 




			Se quedó desconcertada, no se lo podía creer. 




			—No es un cambio muy drástico —la tranquilizó el hombre—, no crea que bajo esas vendas encontrará a otra persona, sólo se resaltarán más sus facciones y su tabique quedará un poco más estrecho. 




			Mientras escuchaba al doctor Menguetti, Antonia sentía cómo los ojos se le llenaban de lágrimas. No podía entender el porqué de ese cambio de su hermana, por qué quería ser una persona que no era. ¿Tanto deseaba gustarle a su novio? Francisca se esforzaba por ser algo que seguramente él quería que fuese. No se ponía más pecho porque ambas tenían un buen tamaño, heredado de su madre; si no, seguro que también lo haría. 




			«Mi hermana es tonta», pensó. 




			—Durante la operación —continuó diciendo el médico—, hubo una pequeña reacción alérgica a la anestesia y sufrió una arritmia, pero todo está controlado. Sin embargo, hemos decidido que sería mejor que se quedase unos días aquí hasta que esté completamente recuperada. Y no es bueno que esté sola, por eso la hemos llamado, aunque no es nada grave, tranquilícese. 




			—¿¡Que me tranquilice?! —exclamó, un poco más fuerte de lo que pretendía—. ¿¡Cómo quiere que me tranquilice si me dice que mi hermana tuvo una arritmia y una reacción alérgica!? ¿Y si le hubiese pasado algo? ¡Dígame! 




			—Cálmese, cálmese, eso no pasó y ahora está bien. Que algo así suceda no es tan extraño como usted cree, pero ya le digo que está todo controlado, de verdad, despreocúpese. —El médico seguía hablando con calma, a pesar de la reacción histérica de Antonia—. Como le digo, es aconsejable que su hermana se quede un par de días aquí en Buenos Aires y que no viaje inmediatamente de vuelta a Santiago. 




			—De acuerdo —sólo eso pudo articular. 




			—¿Tiene alguna pregunta? 




			Antonia negó con la cabeza. 




			Salió de la consulta para ir a la habitación donde estaba Francisca. La pena la invadía, mientras trataba de digerir toda esa información. No es que Antonia fuera contraria a la cirugía estética, sólo que no entendía el cambio tan drástico que había querido llevar a cabo su hermana. Ya se lo había cambiado todo, desde el color del pelo hasta la cara, su preciosa carita. 




			—Hola —le dijo cuando la vio—, he estado hablando con el médico y me voy a quedar aquí contigo. 




			De repente, Francisca se echó a llorar. 




			—No, no, mi niña, no llores. Todo está bien, tranquila —susurró, abrazándola protectora. 




			—Es que yo no quería que esto... 




			«Ni yo», pensó Antonia. 




			—Chis, ya tendremos tiempo de hablar. 




			Francisca debía estar tranquila. Así estuvieron mucho rato, en silencio. No la podía regañar, no era el momento. 




			Llegó la enfermera para decir que la hora de visita había terminado hasta el día siguiente. 




			En ese instante, Antonia se dio cuenta de que no tenía dónde quedarse. Había pensado que podría hacerlo en la clínica, pero entendió que no era posible. 




			—Anto, puedes ir a mi hotel, está pagado para toda la semana. 




			Ella asintió con la cabeza. 




			—En el bolso está la llave. 




			Cuando cogió el bolso y sacó una tarjeta, puso cara de asombro al ver que se trataba de un lujoso hotel. 




			—¡¿Estás en el Hyatt?! 




			—Sí, es mi regalo de boda adelantado. Todo esto, el viaje, la cirugía, todo. 




			—Pero ¿cómo? No lo entiendo... Entonces, ¿por qué no estás con tu futuro maridito? —preguntó irónica. 




			—No empieces, por favor, ahora no. 




			Sin embargo, ofuscada como estaba, ella le soltó: 




			—Es que no entiendo nada. Si él era quien quería esto, por qué estás aquí sola y no con el idiota ese. 




			—Es que no podía dejarlo todo colgado para acompañarme... 




			—Ah, claro, pero tú, como una tonta, sí podías venir sola a hacerte todo esto, ¿no? 




			—Sí, ya soy adulta. 




			—Y sin contárselo a nadie, ¿no es cierto? 




			—¿Ves? Por eso no te dije nada. Mira cómo te has puesto, ¿me habrías apoyado? 




			—No —contestó tajante—. Es que no entiendo qué te pasa. Estás tan diferente, es como si fueras otra persona. 




			—Quiero ser otra persona, Antonia, quiero ser diferente, sacarme la pobreza de dentro, destacar, tener dinero, ¿acaso eso es tan malo? 




			—¡No puedes ser otra persona! ¡No puedes olvidar quién eres, ni de dónde vienes! ¡Ni con mil cirugías lo podrás hacer! No es malo querer ser más en la vida, pero tú quieres cambiar para gustarle a gente que nunca te considerará una igual. 




			—Eso piensas tú, yo no... 




			Antonia la cortó: 




			—¡¡Haz lo que quieras!! Pero si le haces daño a la abuela, no te lo perdonaré nunca. ¡¡Si ni siquiera sabe que te vas a casar, por Dios!! ¿Crees que es justo? 




			—¿Para qué explicarte nada, si tú no me vas a entender? Yo no soy como tú, a mí me importa lo que diga la gente y, además, quiero a Carlos, con él me siento diferente, me siento bien. 




			—Adiós, Francisca, mañana nos vemos —se despidió ella rápidamente. 




			Si seguía escuchándola, las cosas se pondrían peor. Quería quitarle esas tonterías de la cabeza, pero no era el momento ni el lugar. 




			Con una pícara sonrisa en los labios, Fran le dijo: 




			—Ojalá te guste la habitación cortesía de Carlos. 




			Un gruñido fue todo lo que salió de la boca de Antonia. 




			Francisca no era una mala persona, sólo quería tener más de lo que había tenido de pequeña. Soñaba con una casa grande con piscina y un gran jardín en el cerro, con vistas a Santiago, y sabía que con Carlos lo podía conseguir; sola, jamás. 




			Aunque en el trayecto tuviera que pasar unos cuantos malos momentos, para ella eran sólo daños colaterales, nada que un viaje o su tarjeta de crédito, gentileza de su futuro marido, no pudieran remediar. 




			Sin embargo, en el fondo le afectaba que su abuela, la dulce María, no supiera nada de todo aquello, porque además de no aceptarlo, la anciana no pegaría ni con cola en ese ambiente. Era demasiado humilde para todo ese mundo. 




			El calor de Buenos Aires a Antonia le resultaba insoportable, demasiado húmedo incluso avanzada la tarde. Cuando salió del hospital, paró un taxi y le dio el nombre del hotel. 




			El taxista trató de iniciar una conversación, sin embargo ella estaba dema siado sumida en sus pensamientos como para darle cuerda. 




			—Hemos llegado... 




			Antonia no podía creer lo que estaba viendo, aquello parecía un palacio. En realidad, lo era, el palacio Duhau, una mezcla de sofisticación y elegancia, iluminado completamente y con un vestíbulo con dos grandes columnas que llegaban hasta el techo, y una escalinata que llevaba directamente a la recepción. 




			El lugar era increíble, Antonia se sentía un poco princesa y al mismo tiempo fuera de lugar. Los detalles de la decoración, el suelo de mármol y la impresionante lámpara de araña que colgaba del techo la tenían anonadada. 




			Le preguntó a la recepcionista dónde estaba la habitación y le explicó que estaría allí un par de días mientras su hermana se recuperaba en el hospital. Estaba rellenando unos papeles cuando sintió una mirada clavada en su espalda, era una sensación extraña, como si alguien la estuviera examinando, pero no le dio importancia. 




			José Ignacio estaba hablando con un amigo en la puerta del bar que daba al vestíbulo cuando la vio. No podía dar crédito, era la mujer del avión, la misma que, sin saber por qué, no se podía quitar de la cabeza desde hacía unas horas. La suerte le sonreía, pensó con una sonrisa. 




			Cuando Antonia esperaba el ascensor junto al botones, le pareció oír una voz familiar, pero estaba tan cansada que no hizo caso. 




			Pocos minutos después, pararon en el tercer piso y siguió al botones, que, tras dejar su equipaje en una impresionante habitación, se marchó. 




			—¡Vaya! —exclamó ella cuando se quedó a solas. 




			Con todo lo que había vivido ese día y el cansancio acumulado, lo único que quería era darse una ducha, pero cuando entró en el cuarto de baño y vio la tremenda bañera, no se pudo resistir. 




			Cuando salió del baño estaba tan cansada que únicamente pensaba en dormir, pero su estómago comenzó a protestar, haciéndola reír a carcajadas, como en una especie de catarsis. Se puso unos pantalones blancos y una camiseta de tirantes azul, un conjunto que le quedaba muy bien y resaltaba sutilmente su figura. 




			Decidió bajar al bar, pues no pensaba cargar nada a la habitación para no tener que deberle ningún favor a su futuro cuñado. Prefería cenar algo ligero y distraerse un poco. 




			El lugar era ideal, el Oak Bar era un salón muy confortable, perfecto para relajarse un rato. Estaba en el primer piso del palacio, tenía una barra de roble con taburetes altos de cuero, aire antiguo, con paredes paneladas en fina madera, un hogar, sillones de cuero marrón y una bonita terraza con vistas al magnífico exterior. 




			Antonia se sentó junto a la ventana para mirar los grandes jardines que tenía delante. Luego pidió la carta. Tan concentrada estaba leyéndola y tratando de convertir los precios a pesos chilenos, que no se percató de que alguien se acercaba a su mesa. 




			—¿Le molesta si la acompaño? ¿Me puedo sentar? 




			Sintió que se le encogía el estómago al oír aquella voz ronca, y un escalofrío la recorrió entera. 




			Levantó los ojos por encima de la carta y ahí estaba aquel hombre sacado de un anuncio de dentífrico, con su preciosa sonrisa. 




			—No —contestó tajante. 




			No quería tenerlo cerca. Ésa era la sensación que había sentido en el vestíbulo, le había gustado, pero al mismo tiempo la aterrorizaba. 




			José Ignacio apretó tanto los puños que se le pusieron blancos los nudillos, dio media vuelta y se fue, mascullando algo que Antonia no logró entender. 




			Se sentía atraído como un imán por aquella descarada mujer, no sabía explicarse por qué. Pero ahora sólo estaba tratando de ser amable. 




			Con el paso de los minutos, Antonia comenzó a sentirse culpable por su forma de actuar, y en un acto impensado, se levantó y echó a andar hacia él. Pero unos pasos antes de llegar, vio que una mujer alta de pelo castaño y ojos azules como el cielo le hacía señas y José Ignacio levantaba la cabeza y se paraba para saludarla. 




			Al ver eso, y sintiéndose extraña por haber reaccionado así, pasó por su lado sin siquiera mirarlo, simulando que iba al baño; sin embargo, sintió una punzada de celos cuando lo vio abrazar a la mujer por la cintura y darle un sonoro beso en la mejilla. 




			—¿Qué estoy haciendo? —murmuró Antonia, mirándose en el espejo de los aseos. 




			Hizo acopio de todas sus fuerzas, que a esas alturas eran pocas, para volver a su mesa. Comió bastante más rápido de lo normal, pero de vez en cuando miraba hacia donde se encontraba él con la mujer, en opinión de Antonia, ya demasiado familiarizados el uno con el otro. 




			Al volver a la habitación se acostó en su cama pensando en lo que había pasado en el restaurante y se durmió profundamente. 




			Se despertó sobresaltada con el odioso sonido de la alarma de su teléfono. Se arregló y fue a coger un taxi para dirigirse a la clínica. En el vestíbulo del hotel vio a José Ignacio, con un impecable traje oscuro. Era la última persona a la que quería ver en ese momento, pero por alguna extraña razón, también se alegró de coincidir con él. 




			Se dirigió hacia la puerta giratoria para no tener que encontrárselo de frente, pero él se dio la vuelta y sus miradas se cruzaron. 




			Sin embargo, esta vez ni se molestó en saludarla y se quedó de pie a su lado como si nada. Irritada por esa actitud, fue ella quien le habló: 




			—Buenos días. A mí me enseñaron a saludar por las mañanas; es signo de buena educación. 




			—¿Sí? —contestó él, entrecerrando los ojos—. Pues no parecía muy educada anoche. 




			—Usted tampoco sufrió mucho sin mi compañía, todo lo contrario, diría yo. 




			Al cabo de unos segundos, una sonrisa iluminó el semblante de José Ignacio. 




			—Le propongo una cosa —dijo—, ¿cenamos esta noche y limamos asperezas? 




			—No sé si puedo. 




			—A las nueve estaré en su habitación. 




			Y así, sin más, dejándola con la palabra en la boca, subió a un taxi y se fue. 




			Antonia no sabía si reír o llorar: tenía una cita al otro lado de la cordillera con aquel hombre que tanto la desconcertaba. 




			Cuando llegó a la clínica, se alegró de ver a su hermana sentada en la cama, de mejor ánimo; ella también lo estaba. 




			La vista se le fue directamente al enorme ramo de rosas rojas que había en un jarrón, sobre la mesa. 




			—Son de Carlos —se apresuró a explicar Fran. 




			—¿Ha venido? 




			—No, me lo ha enviado. Lo he llamado esta mañana y le he contado lo que pasó. Dice que como tú ya estás aquí, no es necesario que venga, y que nos quedemos hasta el fin de semana, que él se encargará de todo. ¿A que es un encanto? 




			—¡¿En serio quieres que te diga lo que pienso?! —contestó ella sarcásticamente. 




			—Si me lo dices así, seguro no es nada bueno, mejor no me digas nada. 




			—Voy a avisar a la oficina para cogerme algún día más de vacaciones y estar más tranquila. 




			—Te quiero, en serio, gracias por todo. 




			—No me las des, soy tu hermana mayor. 




			Se enfrascaron en una conversación en la que hablaron de todo: temas serios, profundos, tristes, alegres y así se les pasó el día, entre risas y algunos lagrimones. Hasta que apareció el médico e interrumpió su charla. Les dijo que al cabo de dos días su hermana podría irse a casa. Después de que se marchara, sonó el teléfono de Francisca: era su abuela. Tenían que contarle la verdad, no podían guardar el secreto para siempre. 




			Y como siempre en la vida de las hermanas, fue Antonia la que habló con la abuela y se lo explicó todo por encima, omitiendo lo del incidente en la operación y, claro, lo de la boda. Luego habló Fran. 




			Las dos se sentían más tranquilas por no estar mintiéndole al único pariente que les quedaba en la vida. 




			—¡Me caso el 14 de febrero! —soltó de repente Francisca, tras colgar. 




			—Pero estamos en diciembre, ¿cuándo se lo vas a contar a la abuela? 




			—No se lo voy a contar. Carlos cree que no tenemos familia, que sólo somos tú y yo. 




			—No lo entiendo y no puedo creerlo, eres increíble —repuso Antonia, apenada. 




			—No te pido que me entiendas, sólo que estés conmigo ese día, eres lo único que tengo. 




			Ella se dio la vuelta y la fulminó con la mirada y, más alterada de lo que parecía, le gruñó: 




			—¡Eres la persona más desagradecida que conozco! Siempre piensas en ti y sólo en ti. ¿Cómo le vas a hacer esto a la abuela? Ella es como tu madre, te crio. ¿No lo entiendes? 




			—¿Vas a estar conmigo o no? —preguntó Francisca, fría como un témpano. 




			Antonia no quería darle el gusto de llorar delante de ella. Además, no era de soltar lágrimas, pero sentía que la había perdido y que ya no había nada que hacer. Cuando Francisca se casara, viviría su vida dejándolo todo y a todos atrás, sin pensar en nadie más. 




			—Me voy, volveré mañana —dijo Antonia. Y se marchó. 




			Tenía ganas de despejarse un poco y decidió volver andando. Caminó bastante, sin fijarse en nada en concreto. Pasó por las calles casi sin verlas, llegó al hotel como una autómata y se dirigió a su habitación. Sentía tanta rabia respecto a su hermana, a Carlos, contra todo... Quería irse y volver a su mundo, pero el corazón no le permitiría abandonarla. 




			Se sentó en el cómodo sofá tipo chaise longue de su habitación, situado junto a la chimenea, cogió el mando a distancia del televisor y empezó a cambiar de canales. Pero en realidad no veía nada, sólo quería abstraerse. Así estuvo un buen rato, hasta que alguien llamó a la puerta. No había pedido nada, pero tampoco se extrañó. 




			Cuando abrió, se quedó de piedra al ver a José Ignacio delante de ella, con vaqueros y un polo negro, mirándola sorprendido. No era para menos, de tanto llorar tenía el rímel corrido y un aspecto bastante desastrado. Se llevó las manos a la boca: 




			—Se me ha olvidado. Lo siento, es que... 




			—¿Estás bien? —preguntó. Y, con la seguridad que lo caracterizaba, entró en la habitación cerrando la puerta tras él. 




			Sin saber por qué, Antonia empezó a contarle todo lo ocurrido como una metralleta, hasta que de repente se dio cuenta de lo que estaba diciendo. 




			—Disculpa, no sé por qué te he contado todo esto, ni siquiera sé qué decir. 




			—Tranquila, no te preocupes. 




			Secándose las lágrimas, lo miró compungida, cosa que a él le llegó al corazón. 




			—¿Qué te parece si te arreglas y vamos a cenar? Salgamos de aquí, te espero en el bar. 




			—Está bien —contestó. 




			Respiró hondo y, cuando él se fue, se levantó haciendo un esfuerzo y se dio una ducha rápida. Se puso un sencillo vestido negro de algodón, al que añadió un pañuelo de cuello para hacerlo más elegante. 




			Bajó al bar y al entrar vio a José Ignacio sentado a la barra hablando con el barman. Su presencia llenaba completamente el espacio de su alrededor. 




			Al verla se quedó mudo y esbozó una lenta pero sexy sonrisa que la dejó sin aliento. La recorrió con la mirada como si estuviera disfrutándola. Ella, consciente de cómo la estaba observando, se irguió y caminó con paso lento pero seguro, acercándose a él. 




			—Estás muy guapa —dijo inclinándose para darle un beso en la mejilla. 




			Le pidió una copa y la cogió de la mano para guiarla hasta una mesa cercana junto a la chimenea. 




			—Había pensado que cenáramos aquí, pero al verte así se me ha ocurrido una genial idea. 




			—No sé si soy muy buena compañía —se disculpó ella. 




			—Bebe, así te irás relajando —le ordenó él, en su acostumbrado tono autoritario. 




			—¿Qué se te ha ocurrido? 




			—Ya lo verás. ¿Tienes hambre? —preguntó en un tono más lascivo que otra cosa. 




			Un escalofrío la recorrió, haciéndola sonrojar. Sin decir nada más, se terminó su copa, sintiéndose observada constantemente. 
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			El sitio elegido por José Ignacio estaba situado en el corazón de Buenos Aires, un histórico edificio que parecía un palacio rehabilitado. El salón principal era un comedor con bellísimas pinturas, un escenario y pista de baile; a todo lo largo del techo se extendía un lienzo con los colores de la bandera nacional. 




			—Es la mejor manera de vivir el tango —le susurró él al oído, al entrar. 




			—Nunca había visto un lugar como éste —reconoció Antonia, sintiendo cómo se le erizaba el vello del cuerpo. 




			—Será una experiencia en todo su esplendor entonces —ronroneó él. 




			Se sentaron cerca del escenario y cinco minutos después empezó el espectáculo: una exhibición de tango con bailarines profesionales, una pareja de artistas que eran pura sensualidad sobre el escenario. 




			Una hora y media después, terminado el show, comenzaron a servir la cena. 




			—¿Habías venido antes? —preguntó Antonia, curiosa. 




			—No, es la primera vez. Cuando te he visto en el bar se me ha ocurrido. De hecho, te he imaginado bailando como ellos. 




			—Ja, ni lo sueñes, jamás podría bailar así, porque... 




			—¿Es demasiado sexy para ti o porque no sabes bailar el tango? 




			—Mmm, no sé y no me veo bailando así. ¿Tú sí? 




			—Me gusta hacer cosas nuevas. Disfrutaría mucho viéndote bailar el tango. 




			—Pero ¿¡qué dices!? Y además no me gusta que me hables así, en ese tono —soltó de pronto, irritada. 




			Él sonrió y eso la desarmó, a pesar de la rabia que repentinamente había sentido. 




			—Cálmate, era una broma. —Sonrió con ternura, encogiéndose de hombros. 




			—Pues no me gustan ese tipo de bromas y te digo ya desde ahora que no pienses que vas a tener ningún rollo conmigo. 




			—¿Por qué crees que quiero tener un rollo contigo? —inquirió él con voz dura y penetrante. 




			—Eh, bueno, no sé, es que me estás... 




			—Sólo era una broma, relájate. Hemos venido para hacer las paces por lo de anoche y para que te sientas mejor por lo de tu hermana. Tómalo como un favor. 




			—No me gusta deberle favores a nadie —replicó hoscamente. 




			—Eres testaruda y muy interesante... 




			—Otra vez con la tontería. 




			—Está bien, haya paz —dijo José Ignacio, y empezaron a reírse, ya habían tenido bastante drama. 




			Al cabo de un rato, todo el mundo bailaba y él le preguntó si quería bailar. 




			—Te he dicho que no sé bailar —respondió ella, ruborizándose. 




			—Yo tampoco, pero da igual. ¿Alguien te conoce? 




			—Prefiero que no. —Y cambiando rápidamente de tema, preguntó—: ¿Hasta cuándo te quedas? 




			—Hasta pasado mañana. He venido por unos asuntos de trabajo, luego vuelo a São Paulo y después regreso a Santiago. ¿Y tú? 




			Sin saber por qué, se sintió un poco decepcionada con su respuesta. 




			—No lo sé todavía, creo que hasta el domingo. 




			—Entonces mañana te paso a buscar y cenamos de nuevo juntos. Así no me deberás nada, ¿te parece? 




			Riéndose, Antonia le dijo: 




			—Yo sólo te puedo invitar a comer por Puerto Madero, jamás a un lugar como éste. 




			—Entonces te invito yo y tú... pagas el postre —propuso, levantando una ceja. 




			—Tú nunca te rindes, por lo que parece. 




			—¿Por qué? No te estoy proponiendo nada del otro mundo, o ¿en qué estás pensando? 




			No sabía por qué, siempre que le hablaba le parecía como si estuviese insinuando algo. Se sintió fatal. No dijo nada hasta que, sin querer, bostezó disimuladamente. 




			—Veo que la aburro, señorita López —comentó José Ignacio, levantando una ceja. 




			—No, no, es que estoy tan cansada... 




			—Vamos. 




			No la dejó decir nada más, pidió la cuenta y se encaminaron a la salida. 




			Poniéndose de puntillas, Antonia le dijo muy bajito al oído: 




			—¿Siempre haces lo que quieres? 




			—Siempre —contestó con voz ronca. 




			Llegaron al hotel y él, como buen caballero que era, la dejó en la puerta de su habitación. 




			—Hasta mañana, te veo por la noche —se despidió. 




			Y así, sin más, se fue, dejándola con una sensación de querer más. 




			Cuando estuvo en la cama, dejó libres sus pensamientos. Se sentía un poco aturdida. José Ignacio la atraía como nadie lo había hecho hasta entonces, pero al mismo tiempo todo aquello le parecía una locura. 




			Además, no sabía nada de él, salvo que tendría unos treinta y seis o treinta y siete años, que era atractivo, seguro de sí mismo, arrogante y amable a la vez... Muy resuelto, con las cosas claras y de una buena posición económica, eso estaba claro por cómo se desenvolvía en la vida. Deducía que no estaba casado, porque no llevaba anillo, pero quizá estuviera separado. 




			«Pero ¿qué estoy haciendo?», pensó. Se dio la vuelta y, como cuando era pequeña, se tapó hasta la cabeza para no pensar y se durmió. 




			 




			Al día siguiente, en la clínica, las cosas estuvieron tirantes pero tranquilas, las cartas ya estaban echadas y no había nada más que hablar respecto al tema, porque estaba claro que Francisca no iba a cambiar de opinión. Antonia estaba leyendo, cuando su hermana le preguntó: 




			—Anto, ¿qué hiciste anoche? 




			Sintiéndose como una quinceañera, se sonrojó y le contó la verdad. 




			—¡En serio! ¿y qué pasó? 




			—Nada, ¿qué crees? 




			—Bueno, podrías haberlo pasado genial y así te quitabas las telarañas. 




			«Me está provocando», se dijo. 




			—No digas tonterías, ¿quieres, por favor? 




			—No, ahora en serio, ¿cuánto hace que estás sola? 




			—No sé, un año más o menos —reconoció sin darle importancia. 




			—Mentirosa, más de dos. Si el último fue Javier, que se rio de ti como quiso. —Y tras decir eso, se arrepintió en el acto. 




			Antonia miró a su hermana con los ojos brillantes y respondió: 




			—Sí, más de dos años y estoy sola porque quiero. No necesito sexo para pasarlo bien. 




			—Anto, lo que sucedió con Javier ya pasó. No todo el mundo es igual, tienes que vivir, sólo trabajas y, con suerte, sales alguna vez a divertirte. 




			—¿Me meto yo en tu vida para que quieras dirigir tú la mía? —replicó molesta. 




			—Sí. ¿Acaso no me dices siempre lo mal que te cae Carlos? 




			—Eso es otra cosa, tú lo quieres por su dinero. 




			—No. Tú no lo entiendes. Con él me siento mejor de lo que soy. 




			—Serás tonta... Carlos lo único que quiere es tener a alguien a su lado. No se preocupa por ti, sólo por él. 




			—No empecemos —le pidió su hermana, haciendo un puchero. 




			—De acuerdo, de acuerdo, entonces no me digas estupideces. 




			—Pero en serio, ¿cuánto? 




			—No sé, quizá tres años. Y no tengo telarañas —contestó un poco avergonzada. 




			Se rieron como hacía tiempo que no se reían. 




			Cuando llegó la hora de irse y Antonia se despidió de Francisca con una sonrisa, ésta le dijo: 




			—Compra algo para matar las arañas y seguro que mañana estarás mucho mejor. 




			Ella la miró con cara de pocos amigos, le tiró un beso y se fue sin decir nada. 




			—Adiós, sor Antonia —le gritó su hermana. 




			Otra vez volvió al hotel caminando. El trayecto era muy agradable y había un montón de tiendas de marca, unas más elegantes que otras. Decidió entrar en una pequeña zapatería que vio en una esquina. Era muy bonita, con estilo, y cuando entró le llamaron la atención unos zapatos de tacón preciosos y se quedó enamorada de ellos. Para su sorpresa, no eran caros, así que decidió regalárselos por tanto momento tenso como había vivido, aunque lo que en realidad pensó fue que los estrenaría aquella noche cuando saliera a cenar con José Ignacio. 




			Al pasar por la recepción del hotel, la señorita la llamó. 




			—Dígame. 




			—Esto es para usted —le dijo, entregándole una bolsa de papel. 




			Extrañada, la cogió y vio que llevaba sujeta una nota. 




			Excitada igual que una niña, se apresuró hacia su habitación y, cuando estuvo dentro, se sentó en la cama, abrió el paquete y leyó la nota. 




			 




			Ya sé que no te gustan los favores, pero créeme, lo vas a necesitar. Y recuerda, la cena la pago yo y el postre tú. 




			José Ignacio 




			 




			Sacó lo que había dentro de la bolsa: un vestido rojo de tango ligeramente entallado, con tirantes finos anudados a la espalda y una falda asimétrica, que terminaba en diagonal a la altura del muslo. Había también unas medias negras caladas. 




			«Esto es de novela», pensó riéndose mientras se dejaba caer hacia atrás en la cama. 




			Después de pensar un rato, se fue a la ducha y decidió que se pondría el vestido, pero que lo pagaría. Definitivamente, no quería deberle nada. 




			Cuando ya estaba vestida, se calzó los zapatos que había comprado y que eran perfectos para el vestido. 




			Nerviosa, empezó a dar vueltas por la habitación. No quería pensar mucho; si no, conociéndose, daría marcha atrás, se quitaría el vestido y se pondría cualquier cosa, incluso ni siquiera saldría. Pero aquel hombre le gustaba más de lo que quería admitir. 




			Corrió cuando llamaron a la puerta y se llevó una decepción cuando, al abrirla, vio al botones. 




			—Señorita López, el señor Zúñiga me ha pedido que le avise que la espera en el salón Piano Nobile. ¿Me acompaña? 




			—Sí, claro, deme un momento. —Cerró la puerta suspirando, se echó perfume y salió. 




			En el trayecto desde la habitación hasta el salón, ubicado en el corazón del hotel, Antonia se sentía nerviosa y anhelante por encontrarse con José Ignacio. Tenía ganas de verlo, de percibir su olor, de sentirse protegida por ese hombre que irradiaba sensualidad. 




			Cuando él la vio aparecer en el umbral de la puerta, con el vestido de tango ajustado, tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para mantener aquel tono relajado y seguro que lo caracterizaba, porque lo que en realidad quería era subir a la suite y hacerla suya. 




			Antonia, por su parte, lo vio en el salón con su traje de tango, tan varonil, y sintió que se le encogía el estómago y empezaba a sonrojarse. 




			—Estás preciosa —la saludó con voz ronca. 




			—Gracias, pero no tenías que darme nada, te lo voy a pagar. 




			—No te preocupes, no es necesario —contestó, esbozando una leve sonrisa. 




			—¿Qué es esto? 




			—Esto es un bufet libre con la cena. Tendremos una clase de tango y degustaremos algunas cosas típicas de este país, ¿te parece? 




			El lugar era un salón de tamaño mediano, con suelos de roble, lámparas de araña y unas espectaculares vistas al jardín. 




			Nerviosa como estaba, Antonia le dijo: 




			—Yo no quiero aprender nada. 




			—¿Por qué? Ya estamos aquí, relájate. 




			En ese momento llegaron Federico y Milagros, los profesores de tango, quienes, de inmediato, cogieron a los alumnos por la cintura y, sin darles tiempo a nada, les ordenaron: 




			—¡Venid para acá, vamos a empezar con lo básico! 




			José Ignacio, mirándola con una sonrisa que la estremeció por dentro, se encogió de hombros. 




			—Disfruta, es un juego. ¿Qué más da? 




			Así pasaron un buen rato, bebiendo y degustando las delicias que les ofrecían, mientras ensayaban con los profesores los movimientos básicos del tango, empapándose de sensualidad y dejándose llevar por la magia del momento. 




			—Ahora os toca a vosotros —señaló el profesor, indicándoles a continuación cómo comenzar el baile. 




			Antonia, más animada de lo normal, pues no estaba acostumbrada a beber, fue la primera en responder a la invitación acercándose a José Ignacio con una sonrisa pícara en los labios y una mirada excitante. 




			—¿Empezamos? 




			Él, feliz por el rumbo que estaba tomando la velada, la cogió con fuerza de la cintura y la llevó hasta el medio del salón. 




			—¿Estás segura? —preguntó, mirándola con intensidad en el mismo instante en que comenzaba a sonar El tango de Roxanne, lo que terminó de electrizar el ambiente. 




			Un escalofrío recorrió el cuerpo de ella, que lo miró a los ojos; comenzaron a danzar con un diálogo nuevo entre sus cuerpos, la seducción en movimiento, con sensuales caricias, como si hubiese un romance entre los bailarines. Se movieron por todo el lugar con la música invadiendo sus sentidos y sus ojos, que no dejaban de mirarse, fundiéndose en un solo ser. 




			Antonia sentía cómo él tomaba parte de ella y la guardaba para sí, excitándola con sólo mirarla. Aunque no sabía si era cierto o fruto de su imaginación, notaba su agitación al oírlo respirar. 




			José Ignacio, por su parte, al sentirla tan cerca, tan frágil y entregada, notaba que se endurecía. 




			Al terminar la música, se miraron fijamente unos segundos, hasta que el profesor reventó la burbuja. 




			—¡Bravo, bravo... muy bien! Habéis reflejado exactamente lo que significa el tango, la improvisación entre la pareja, la entrega y la sensualidad de ésta. 




			Sorprendidos y jadeando, ellos dos se miraron a los ojos. A esas alturas, a Antonia la cabeza le daba vueltas por lo sucedido y por las copas de más que tenía en el cuerpo. Estaba empezando a soltarse y no sabía muy bien cómo ni por qué, pero quería seguir en ese estado, dejarse llevar por el momento y olvidarse de todo. 




			—Gracias —le susurró él al oído. 




			—Bueno, esto es todo por hoy, chicos —dijo el profesor—. Podéis quedaros un rato si lo deseáis, el salón es todo suyo. 




			Se dirigieron a la mesa con vistas a los jardines, para coger sus copas y brindar por lo aprendido. 




			—Salud, ¡has estado impresionante! —exclamó ella. 




			—La que ha estado impresionante has sido tú, Antonia —respondió él en un tono oscuro, cargado de excitación. 




			—¡Salud para los dos entonces! 




			Y al brindar con tanta efusividad, la copa de Antonia se rompió y se mojó parte del escote y del vestido. 




			—Lo siento, lo siento —se disculpó apenada. 




			—¿Estás bien? —preguntó José Ignacio levantándole la cara para mirarla a los ojos. 




			—Sí, es que no sé qué ha pasado, estoy un poco mareada —contestó en un murmullo. 




			José Ignacio la cogió de la mano y, sin que ella pudiese decir nada, la sacó del salón. 




			—Vamos a que te cambies. 




			Recorrieron en silencio los pasillos hasta llegar al ascensor. Antonia lo miraba disimuladamente de vez en cuando, mientras caminaban, y él, de reojo, le devolvía la mirada. 




			Cuando entraron en el ascensor, por alguna extraña razón la atmósfera entre ambos cambió, cargándose de energía. A ella se le aceleró la respiración y su corazón empezó a latir más deprisa de lo normal. Él la miró con lujuria y, atrapándola contra la pared, le colocó una mano en la cintura y la otra en la nuca, la acercó y la besó con fervor en los labios, introduciendo su lengua con experiencia, para dejarla de pronto jadeando y con ganas de más. 




			Al abrirse el ascensor, Antonia estaba claramente acalorada y aturdida con la situación, pero José Ignacio la volvió a mirar y le dio un casto beso en los labios para a continuación dirigirse a la habitación. 




			—¿Entras? —preguntó avergonzada. 




			—¿Estás segura? 




			—No —reconoció, negando con la cabeza. 




			Una señal que José Ignacio pasó por alto y entró sin decir nada. De pie en el centro de la habitación, la miró a los ojos y le ordenó: 




			—Ven. 




			Obediente y con el corazón acelerado, ella se acercó mirándolo fijamente. 




			Él le dio la vuelta y, con suavidad, le desató los tirantes del vestido, acariciándole suavemente la espalda. 




			—Me gusta cómo te queda este color —murmuró, rozándole el oído—. Me gusta tu olor... me gusta tu cuerpo... me gustas tú. 




			Desnuda de cintura para arriba, Antonia dio un paso al lado para salir del vestido, que estaba en el suelo, y, con la respiración acelerada, se dio la vuelta, le deshizo el nudo de la corbata y, con dedos temblorosos, empezó a desabrocharle los botones de la camisa, mientras él le daba fogosos besos. 




			José Ignacio le acariciaba la espalda, las costillas, y luego bajó hasta su trasero, que sujetó con fuerza, mientras ella sentía calor en sus senos y cómo se le erguían los pezones, deseosos de ser tocados. Quería más, mucho más, lo quería en ella, dentro de ella. Para ella. 




			—Vamos a la cama —dijo él y Antonia lo siguió. 




			—Estás preciosa así, sólo con medias —murmuró. 




			Ella le miró el duro trasero mientras cruzaban la habitación en dirección a la cama. Él se sentó mientras ella, hipnotizada, se ponía delante de él, que la atrapó entre sus fuertes brazos, en tanto sus labios la recorrían con húmedos besos por todo el cuerpo. 




			José Ignacio sentía su erección contra el pantalón. Nunca había aguardado tanto para estar con una mujer, nunca le había importado lo que éstas pensaran. Pero con Antonia era diferente, quería hacerla disfrutar, gozar al máximo, quería hacerle el amor. 




			Jadeando, ella se puso sobre él a horcajadas y José Ignacio comenzó a pellizcarle los pezones con suavidad, haciéndola gemir de placer, hasta que cambió de postura y la puso debajo. 




			—Quítate los pantalones, por favor —pidió Antonia en tono de súplica. 




			Con un ágil movimiento, él se los desabrochó y los tiró al suelo, quedándose sólo con los bóxers. 




			No podía dejar de mirarlo, ahora era ella quien lo contemplaba de arriba abajo y se deleitaba con aquel cuerpo en perfecta forma. Alargó la mano para tocarlo, haciéndolo gemir. Lentamente, comenzó a bajarle los calzoncillos, dejando libre su erección. 




			José Ignacio la tumbó sobre la cama, se puso encima y le abrió las piernas pasando las manos por sus muslos hasta llegar a su sexo, donde, con cuidado, comenzó a masajearle el clítoris, haciéndola estremecer una y otra vez. 




			Ella se movió para quitarse las bragas y él, con mirada juguetona, comenzó a bajárselas con los dientes. 




			—Quédate sólo con las medias. No te las quites. 




			Antonia sólo pudo asentir con la cabeza. 




			En el recorrido de vuelta, le acarició las piernas con fuerza, mientras ella lo miraba impresionada por todo lo que le estaba haciendo sentir, no dejándola pensar, únicamente reaccionar. 




			—Mmmmm. 




			—¿Te gusta esto? 




			—Me encanta, pero no vayas a... 




			Antes de que pudiese terminar la frase, él tenía la boca en su sexo y la estaba succionando para darle el máximo placer. Ella arqueaba la espalda y le tocaba el pelo despeinándolo en cada embate, hasta que, de repente, llegó al orgasmo. Era la sensación más placentera que cabía imaginar y, como si le leyese la mente, o mejor dicho el cuerpo, José Ignacio comenzó a subir hasta su boca. Se lo estaba tomando con calma, cosa que Antonia no agradecía. 




			—Por favor, no puedo aguantar más. 




			—Estoy disfrutando mi... postre —le recordó, con una sonrisa perfecta en los labios. 




			—Ya te lo has comido, por favor... —rogó con ojos suplicantes. 




			—Dime lo que quieres. —Habló con una voz ronca y aterciopelada que la hizo temblar. 




			—Te quiero a ti, dentro. 




			Sólo eso bastó para que él lo hiciera, con placenteras y lentas embestidas. 




			—Más fuerte, más rápido... 




			La estaba volviendo loca de placer y, mirándola a los ojos, aceleró el ritmo. 




			—¿Te gusta así? 




			—¡Sí, sí me gusta, me encanta, me vuelves loca! 




			Se acercó a su boca y, con un lujurioso beso, la hizo llegar al clímax por segunda vez esa noche. 




			—¿Tomas pastillas? 




			Antonia abrió los ojos como si se le fueran a salir de las órbitas. 




			—No, no... 




			—Tranquila, no te preocupes, que lo único que no quiero en esta vida son hijos. ¿Confías en mí? 




			—¿Tú qué crees? —contestó, levantando las cejas, sin entender mucho su pregunta. 




			El momento la estaba superando y ya estaba entregada. 




			Continuaron con aquel juego de placer y sexualidad hasta que, de repente, José Ignacio salió de su interior y comenzó a eyacular. Rápidamente, Antonia tomó su pene, masajeándoselo para que su sensación fuera tan placentera como la de ella. 




			Pasados unos segundos, él la abrazó, la besó repetidamente en los labios con suavidad antes de tumbarse a su lado y mirarla. 




			—¿Por qué no te das la vuelta, preciosa? Me gusta tu espalda, pero me gustas más tú. 




			Antonia lo hizo lentamente, buscando con la mano algo con lo que cubrirse, hasta que quedó de frente, roja como un tomate. Viendo su vergüenza, José Ignacio le preguntó sonriendo: 




			—¿Tu rubor es porque estás bien o por...? 




			Ella se tensó y, antes de que pudiera continuar, le respondió: 




			—Es la primera vez que hago... Estoy... no sé... 




			—No te estoy preguntando nada —dijo él acariciándole el pelo—. ¿Estás bien? 




			—Sí, es que yo no... 




			—Tranquila, estamos aquí y ha sido maravilloso, ¿importa algo más? 




			Armándose de valor y sin mirarlo, Antonia susurró: 




			—Vete, por favor. Esto ha sido un error, no va a volver a suceder. 




			Luego se levantó rapidísimo y empezó a buscar su ropa para vestirse. 




			—Antonia, mírame —pidió él, levantándose también de la cama. 




			—No, no puedo, no quiero verte, vete, por favor —repitió tan bajo que él apenas la oyó. 




			Estaba tan avergonzada por cómo se había comportado, que sólo quería salir corriendo, aunque fuese de su propia habitación. 




			—Escúchame —ordenó José Ignacio cogiéndola del brazo para acercarla a él. 




			Pero Antonia se apartó bruscamente, dándose un golpe con la mesilla que había junto a la cama. 




			—¡Mierda! 




			—¡¿Estás bien?! 




			—¡No! —gritó, corriendo a abrir la puerta del dormitorio. 




			—Pero ¡¿qué te pasa?! ¿¡Estás loca?! 




			—¡Sal de aquí, ésta es mi habitación! —chilló histérica. 




			—Escúchame, por favor —rogó él, tratando de calmarla. 




			Sin embargo, Antonia no atendía a razones. Ella nunca había hecho algo así, estaba impresionada, y, además, no quería volver a sufrir por ningún hombre. 




			—¡¡No!! ¡Te he dicho que no quiero escucharte! —exclamó, tirándole un cojín a la cara, que él alcanzó a esquivar—. ¡Vete ya! 




			Con la sangre hirviendo, José Ignacio cerró los ojos y supo que su calidez y su entrega de hacía un momento ya no existían. Ahora sólo veía en ella rabia y desilusión. Pero él era un hombre orgulloso y no se dejaría pisotear, menos ahora que sentía algo en su corazón que se estaba rompiendo. No se lo pondría fácil. 




			—Siempre lo he sabido —le espetó en tono grave y calmado, con una frialdad espeluznante—. Nunca estarás a mi altura, y esto —hizo un gesto con la mano—, lo podría haber conseguido con cualquiera, y sin haber gastado tanto. 




			Al oírlo, Antonia lo empujó hacia la puerta como poseída. No era la primera vez que la humillaban, pero no lo volvería a permitir. La cerró tras él con un fuerte golpe y luego se llevó las manos a la cara y se echó a llorar. 
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			Después de haber llorado un buen rato, Antonia se sentó en la cama y encendió el televisor. No podía dormir. Sólo quería que las horas pasaran para poder salir de la habitación y borrar los recuerdos de la noche. 




			Por la mañana, se arregló, se puso las gafas de sol y, con todo el aplomo que le quedaba, bajó al vestíbulo. No quería encontrarse con José Ignacio, así que ni siquiera desayunó, sino que se fue directamente a la clínica. Ese día por fin le daban el alta a Francisca, y algo se le ocurriría a ésta para divertirse, de eso estaba segura. 




			—¡Por Dios, Anto! ¿Qué te ha pasado? —exclamó su hermana al verla—. ¡¿Qué tienes?! ¿Estás bien? 




			Ella quiso decirle que no, que estaba mal, destrozada, que se había comportado como una cualquiera, pero la miró y contestó: 




			—No, sólo estoy cansada y no sé por qué. ¡Fíjate, si yo creía que estaba de vacaciones! 




			—¡Ah!, ¿estamos de malas? ¿Qué te ha pasado? 




			—Nada. ¿Tú cómo estás, cómo te sientes? 




			—Contenta de que ya nos marchemos de aquí. Lo primero que haremos cuando lleguemos al hotel será ir directas al spa. 




			—No, no, no, hoy tienes que descansar. Si quieres, mañana vamos. 




			—Eso lo dirás tú. 




			Bufando, Antonia pensó que su día no sería mucho mejor que su noche. Sabía que su hermana era caprichosa y, desde siempre, ella le había dado gusto en todo, la sobreprotegía y en cierto modo Francisca se aprovechaba de ello. 




			Al cabo de una hora entró el doctor Menguetti y la enfermera Luz, le hicieron un meticuloso examen y le dijeron que se podía ir al hotel y que en dos días, el sábado por la mañana, volviese para ver cómo andaba todo. Si no había ningún problema, podrían regresar a Santiago y seguir los controles allá. 




			—¿Necesita reposo, doctor? 




			—No estrictamente, pero tampoco se puede poner a bailar un tango. 




			Al oír esa palabra, Antonia no pudo evitar sonrojarse y sentir una puñalada en su conciencia, su mente la estaba matando. 




			—Pero ¿¡puedo ir al spa!? —preguntó Francisca, mirándola. 




			—Hoy no, hoy descanse —dijo el doctor Menguetti—. Mañana tal vez. Si siente algún dolor fuera de lo normal, regrese. 




			—¿Y cómo va a saber si es fuera de lo normal? Es la primera vez que la operan —objetó Antonia, un tanto asustada. 




			—Anto, estás muy tensa hoy. ¡¡Te dije que compraras algo para matar arañas!! Ahora estarías tan contenta. 




			«Si tú supieras», pensó ella, entrecerrando los ojos. 




			—¿Estás contenta? —preguntó Francisca, cuando ya estuvieron fuera de la clínica—. Las dos aquí, en Buenos Aires, ¡¿quién lo hubiese pensado?! ¿Ves como no es tan malo estar con Carlos? 




			—Podríamos haber venido igualmente algún día, y sin ayuda de nadie. 




			—Pero no es así, por lo tanto, disfruta. 




			—¡Disfruta! —repitió. No quería oír esa palabra otra vez. 




			Fran la miró intuyendo que algo le pasaba, pero la conocía y sabía que no era el mejor momento para preguntar. Esperaría a verla más tranquila y entonces desplegaría toda su artillería pesada contra ella; sabía que no se le podría resistir. 




			Caminaron hasta el hotel y, durante el recorrido, Fran la abrazaba y Antonia se dejaba querer. Necesitaba cariño y su hermana pequeña estaba allí para dárselo. 




			Cuando llegaron, Antonia le dijo que por qué no se cambiaban de habitación a una doble, para estar más cómodas. Quería borrar cualquier recuerdo de José Ignacio. 




			Francisca pensó que, como siempre, su hermana pensaba en todo, así que lo hicieron de ese modo. 




			—Señorita López, esto es para usted —dijo la recepcionista, tendiéndole un sobre. 




			A Antonia el corazón le comenzó a latir más fuerte y las manos le empezaron a sudar. Debía de ser de José Ignacio. 




			Las dos hicieron ademán de coger el sobre, haciendo reír al huésped que estaba junto a ellas, llenando unos papeles. 




			—Francisca López —especificó la recepcionista. 




			En ese momento, a Antonia le volvió el alma al cuerpo y soltó un sonoro suspiro. 




			Cuando su hermana abrió el sobre, empezó a aplaudir y a reír de alegría, como una niña pequeña. 




			—Qué mono es mi Carlitos, y tú que lo odias tanto. 




			—No lo odio —se apresuró a contestar ella. 




			—Mira —le dijo Francisca, mostrándole el sobre—, nos regala un día completo de spa a las dos. Ni que me leyera el pensamiento. 




			«La está comprando», pensó Antonia. 




			—Te lo habrá regalado a ti. 




			—No, a las dos, no seas amargada. 




			Y, dándose la vuelta y dejándola con la palabra en la boca, le ordenó a la recepcionista con altivez: 




			—Resérvenos un día de spa para mañana. 




			—No pienso discutir contigo, pero tampoco voy a ir —repuso Antonia—. No le quiero deber nada a Carlos. 




			—Yo tampoco voy a discutir. —Replicó Francisca con una sonrisa—. Seremos dos para el spa —reiteró, desafiando a su hermana con la mirada. 




			Antonia odiaba esa actitud suya. Siempre acababa haciendo con ella lo que quería y no era capaz de decirle que no. Era la única que podía con su autocontrol, aunque, en realidad, últimamente alguien más también había podido. 




			Antes de subir a la nueva habitación, Fran quiso ir a uno de los restaurantes para almorzar, mientras el personal del hotel cambiaba sus cosas de cuarto. 




			—¿Has probado la carne de aquí? Es de muerte. 




			—No, no tengo mucha hambre. ¿Compartimos algo? 




			—¡Estás loca! ¿Cómo se te ocurre? 




			—Bueno, quiero una ensalada entonces. Estás tan cambiada, Fran, a veces creo que no te conozco —comentó sin ánimo. 




			—No, yo soy la misma, sólo que he evolucionado. Tú deberías hacer lo mismo. Mírate, tienes el mismo aspecto desde los, no sé, ¿los dieciocho? El mismo pelo. Estás estancada. 




			—Yo no lo veo de ese modo. Me gusta así, natural —se defendió, comenzando a irritarse. Su paciencia estaba llegando al límite. 




			—Nadie dice que te operes la nariz, pero un cambio, algo. No sé, un corte. 




			—¡¡No quiero cambiar!! —le espetó, subiendo demasiado la voz—. ¡¿Acaso tú también sientes que no estoy a tu altura?! 




			En ese momento sintió que se le comenzaban a llenar los ojos de lágrimas y se le hacía un nudo en la garganta. Eso era lo que le pasaba y en ese momento se dio cuenta. No era que se sintiera una cualquiera, lo que se sentía era humillada: ése era su problema. 




			Se levantó de la mesa, dejó la servilleta y se fue. 




			Fran decidió darle un poco de espacio. Definitivamente, algo le pasaba. 




			Ella comió tranquilamente como si nada, llamó a Carlos para decirle que ya estaba en el hotel y que todo estaba bien. Que disfrutaría de su regalo y que se lo agradecería de vuelta en casa. 




			—¿Me echas de menos? —preguntó coqueta. 




			—Uff, ni te lo imaginas. Pero con tanto trabajo se me pasan los días volando. 




			—Yo tengo muchas ganas de verte. Me he comprado un montón de cosas bonitas para ti, bueno, tú me las has comprado. 




			—Tú te lo has comprado, princesa, todo es regalo de boda. Ah y tengo una sorpresa que te va a encantar. 




			—¡Ah! —gritó eufórica—. Dime qué es, por favor. 




			—Mi madre lo tiene todo organizado y la cena de compromiso será el 23 de diciembre, ¿qué te parece? 




			—Un sueño. —Suspiró—. Me encanta la idea, tu madre es genial, la adoro. 




			—Y ella a ti, princesita. 




			—¿Has hablado ya con tu hermana de la boda? Me da la impresión de que no le caigo muy bien. 




			—No, nada de eso. Es que ella es así, un poco apática, pero le caes genial —mintió descaradamente. 




			Y así siguieron hablando un largo rato de la boda y los preparativos, hasta que Carlos le dijo que mejor que hablase con su madre, que él no tenía demasiado tiempo y que ella se encargaría de todo. 




			María Gracia era una mujer elegante, que estaba presente en todos los eventos sociales del país. Era de familia aristocrática y tenía un carácter muy desagradable, pero a Fran no le importaba. Su refinamiento la cautivaba y ella quería pertenecer a su familia, a su mundo, a toda costa. Por su parte, el padre de Carlos era un hombre afable y encantador, que hacía todo lo posible por contentar a su mujercita y a su hijo. 




			Marcó el número de su futura suegra. 




			—¿María Gracia? 




			—Hola, linda, ¿cómo estás? Justamente estaba con mi amiga Dora, comentando el tema de la cena. Quiero que sea fabulosa. 




			Eso alegró enormemente a Francisca. 




			—Qué bien, gracias. Acabo de hablar con Carlos y me ha dicho que ya tiene fecha para el compromiso. 




			—Sí, linda, tú déjalo todo en mis manos, yo me ocupo. Será una cena increíble, igual que la de mi amiga Rose, cuya hija se casó con el descendiente de un conde inglés. 




			Francisca esbozó una sonrisa de satisfacción, que pronto se esfumó cuando María Gracia le dijo: 




			—Linda, ¿cuántos invitados tienes tú? ¿Vendrán tus tíos de España? 




			—Eh... no, no podrán viajar por el tema de las fiestas, tienen demasiados compromisos ineludibles. 




			—Qué lástima, ¿y tu hermana? 




			—Sí, sí, claro, ella estará conmigo. 




			—¿Alguien más? 




			—No. Le dije a Carlos que quería que fuera una cena íntima, que ya vería para la boda. 




			—Perfecto, linda, nos vemos esta semana. ¡Ah, y aprovecha para hacerte unos masajes reductores, que ahí son magníficos! 




			Así era su suegra, opinaba de todo, pero, bueno, qué se le iba a hacer, pensó. De lo que ahora tenía que preocuparse ella era de buscar el mejor momento para hablarle a su hermana de sus tíos inventados y de la cena de compromiso, que seguro no sería del agrado de Antonia. Pero ya habría tiempo para ello. 




			Fue a comprar una caja de mazapanes, que eran el vicio de su hermana; así, por lo menos, la pondría contenta. Eran tan distintas las dos... Antonia se sentía agradecida con un simple gesto, en cambio ella necesitaba cosas materiales para ser feliz. 




			 




			Antonia estaba acostada mirando por la ventana, sumida en sus pensamientos, cuando su hermana se tumbó con cuidado a su lado. 




			—¿Me perdonas? —preguntó Francisca. 




			Ella se dio la vuelta lentamente para no hacerle daño. 




			—Perdóname tú, yo ando medio tonta. 




			—¿Qué pasa, por qué estás así? 




			Empezó a contarle que se notaba extraña, que en realidad se sentía un poco sola y que lo de su boda le afectaba, porque no quería mentirle a su abuela y aquélla sería una mentira para siempre. 




			—Pero hay algo más, ¿no es cierto? 




			Antonia se enderezó rápidamente. No quería contarle que se había acostado con un desconocido, pero tenía claro que algo debía decirle para desahogarse, y porque Francisca no cejaría hasta saberlo todo. 




			Tomó aire, suspiró y explicó: 




			—Salí a cenar con un tipo que conocí aquí, en el hotel. Lo pasamos muy bien, pero le dije que no quería nada más y él se puso como loco —soltó como una metralleta. 




			Era casi la verdad con algunas omisiones para que su hermana no la juzgara demasiado duramente... Eso ya lo estaba haciendo su propia conciencia. 




			—¿En serio? ¿Adónde fuisteis? ¿Qué pasó? 




			—Ya te lo he dicho, no me preguntes más detalles, por favor. 




			—¿Y te ocupaste de matar las arañas? —preguntó Francisca, burlándose con cariño. 




			—No seas tonta, ¿qué crees que soy? 




			—Que eres adulta, creo, así que no le veo el problema. Pero conociéndote, me imagino que sigues llena de telarañas —se mofó riendo. 




			Sin pensar, Antonia agarró un cojín y se lo lanzó. 




			—Frani, perdóname —dijo enseguida, asustada—. ¿Te he hecho daño? 




			—Tranquila, no ha sido nada. Hacía mucho que no me llamabas Frani. 




			—Porque te has hecho mayor. 




			—Me gusta, me recuerda a mamá. 




			—A mí también. 




			—Ya, pero no nos desviemos del tema, ¿por qué no quisiste más? 




			Antonia se limitó a encogerse de hombros y a esbozar una media sonrisa. 




			—¿Y por eso se enfadó? 




			—Sí —asintió ella con la cabeza— y me dijo que no estaba a su altura. 




			—Pero ¿qué se ha creído ese imbécil? Dime dónde está, para que vaya a decirle un par de cositas bien dichas. 




			—Te ha salido la vena peleona. Olvídalo, ahora está en Brasil —se rio Antonia. Y cambiando de tema, añadió—: Mañana iré al spa contigo, pero ahora nos quedamos aquí acostadas un rato. 




			Feliz, Fran la abrazó y empezó a explicarle lo de la cena. Le dijo que quería que ella fuera su madrina y que sería la última mentira que le contaría a su nueva familia. Que le diera tiempo y que después de la boda les hablaría de la abuela y les diría la verdad. 




			Por primera vez, Antonia sintió que su hermana hablaba de corazón, y le devolvió el abrazo más fuerte de lo que hubiese querido. 




			—De acuerdo, voy a estar contigo en todo y te ayudaré después a hablar con la abuela. 




			—Eres la mejor, Anto. 




			Por la tarde salieron del hotel y fueron a pasear por los jardines, de una elegancia que las hacía transportarse a los castillos de Francia. Recorrieron el lugar y pasaron por la galería de arte, que en ese momento exponía unas pinturas de un artista local que al parecer tenía muy buena acogida. Luego fueron a ver las tiendas de los alrededores. 




			Cuando volvieron, empezaba a refrescar. Tomaron un té en un salón con vista a los jardines y por la noche se acostaron relativamente pronto y estuvieron charlando hasta que se quedaron dormidas. 




			Al día siguiente muy temprano sonó el teléfono de la habitación, avisándolas de que ya estaba todo preparado en el spa. 




			El lugar era el reflejo del lujo y la tranquilidad. Alejado del bullicio de Buenos Aires, era perfecto para relajarse y tenía fama de ser uno de los mejores de la ciudad en su género. 




			—¿Qué quieres hacerte, Anto? 




			—Nada especial, con un masaje completo me basta. 




			—¿Puedo elegir yo por ti? —preguntó Francisca, levantando una ceja. 




			—¡Ah, no! A saber qué se te ocurre. 




			—Déjame hacerte un cambio, no seas tonta —le dijo, mirándola con cara de súplica—. Hazlo por mí, hermanita. 




			—Odio cuando me miras así, con esa cara. Siempre la pones cuando quieres algo. 




			—¿Puedo sugerir, por lo menos? 




			—Bueno —contestó ella, suspirando—. ¿Qué has pensado? 




			—Un corte de pelo, coqueto pero elegante, con unos pocos reflejos más claros que resalten tus ojos. Eso no es casi nada —dicho lo cual, se rio. 




			Antonia lo pensó un momento y luego sorprendió a su hermana diciendo: 




			—De acuerdo, pero no muy corto. 




			Estaba decidida a olvidar el día anterior y un cambio le pareció buena idea. Y aquél era el sitio donde poder hacerlo. 




			—Quiero ser una nueva Antonia. 




			—Uñas, sí, pelo también, pero cambios radicales no sé si son muy aconsejables para ti —dijo Francisca, extrañada. 




			Ella la miró desafiante. 




			—¿Acaso sólo tú puedes cambiar, hermanita? —dijo, alargando la última palabra. 




			—No, lo que pasa es que tú eres más formal y no tomas decisiones a la ligera. Pero me gusta la idea. Y luego por la noche vamos a celebrarlo por ahí. ¿Quién sabe si la nueva Antonia pilla algo? 




			—Los dedos en la puerta te voy a pillar si sigues diciendo tantas tonterías juntas —repuso ella riendo. 




			—Bueno, bueno, ya ha salido la amargada. 




			Y, contenta, empezó a decirle a la estilista los cambios que quería para su hermana, antes de que ésta se arrepintiera. Antonia tenía que haberse sentido muy mal para querer hacerse algo diferente. 




			Francisca sabía cómo se sentía, porque, tiempo atrás, su futuro marido le había dicho que tenía que cambiar muchas cosas para parecer una mujer de mundo, pero a ella no le había importado, porque era justo lo que deseaba. El caso de Antonia era diferente: se lo habían gritado a la cara y no era nada que ella hubiese querido nunca. 




			Ya bien entrada la tarde, tras disfrutar de masajes corporales y faciales, Francisca decidió ir a ver cómo iba la transformación de su hermana. 




			—¡No lo puedo creer! 




			—¿Qué...? ¿No te gusto? —preguntó Antonia, abriendo mucho los ojos. 




			La mujer que estaba de pie de espaldas al espejo no tenía nada que ver con la de pelo largo liso que había entrado allí por la mañana. Estaba muy sexy, con el pelo ahora de un castaño más claro y reflejos luminosos, cortado hasta los hombros y escalado. Sus rasgos se acentuaban más y sus ojos eran su mejor carta de presentación, junto con sus bien formados labios. 




			—¡Estás increíble! Ya te he dicho que los cambios son buenos. 




			—Es una broma, ¿no? Tú me has dicho que... 




			—Sí, sí, es una broma. Ven, mírate. 




			Antonia se dirigió al inmenso espejo del salón y se quedó sorprendida con el resultado. Se veía elegante, moderna, atractiva y un poco más mayor, pero definitivamente mejor. Ya no era la chica normal y corriente que veía siempre reflejada. Por fuera era otra, aunque por dentro siguiera siendo la misma de siempre. 




			—¿Salimos esta noche? 




			—No sé. 




			—Ah, no, ¡salimos! —exclamó Francisca, decidida. 
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			Al cabo de un rato, cuando Francisca por fin logró convencer a su hermana de que lo mejor era que salieran y disfrutaran juntas de su penúltima noche, subieron a la habitación. 




			—Tengo algo perfecto para ti —le dijo a Antonia con una amplia sonrisa, entregándole un diminuto vestido plateado—. Te va a quedar precioso con tu nuevo corte. Me lo compré antes de operarme para estrenarlo cuando estuviese bien, pero creo que es mejor que te lo pongas tú. 




			—Estás loca, esto no me va a tapar nada —contestó ella, abriendo mucho los ojos. 




			—No seas tonta, esto es Buenos Aires, aquí la gente se atreve más. Hazme caso, donde iremos, todo el mundo es muy guay —añadió. 




			—¿Y tú qué te pondrás? 




			—Esto —respondió, sacando del armario un vestido rojo pasión de seda, muy ajustado, con un solo tirante de strass. 




			—¿Te recuerdo que te casas? —preguntó Antonia, riendo. 




			—Lo sé —contestó su hermana, coqueta—. Pero enseñar un poco no es ningún pecado, ¿o sí? 




			Cuando terminaron de arreglarse, el resultado era verdaderamente fascinante. Ambas estaban radiantes, dispuestas a disfrutar y a olvidar todo lo malo que habían pasado cada una por su lado. 




			Durante la tarde, mientras veía los cambios que la transformaban en una mujer nueva, Antonia decidió que nunca más se volvería a sentir menos que nadie; esa terrible sensación ya la había tenido dos veces en sus veintiocho años de vida y no volvería a repetirla. 




			La primera había sido con Javier, su amor de juventud, con el que creció en su barrio y que luego la hizo mujer. Ella se lo entregó todo, incluso había postergado sus estudios para ayudarlo en un negocio que no prosperó, porque él se gastaba todas las ganancias en juego y mujeres. 




			Cuando Antonia se dio cuenta, ya era demasiado tarde, y como parte de la deuda estaba a nombre de su abuelo y ella jamás permitiría que se ensuciara el nombre de la persona que más amaba, tuvo que dejar todos sus sueños y esperanzas de pagarle la universidad a su hermana, de ser una mujer independiente, una profesional, para pagar la gran suma de dinero que debían. 




			Habló con Javier para decirle que ya no lo iba a seguir apoyando porque ya sabía toda la verdad, y entonces él se fue, pero no sin antes decirle que lo que no conseguía con ella por su falta de experiencia lo encontraba fuera, en el mundo real, con mujeres de verdad, mientras que ella era una simple chica de pueblo que quería ser más, pero la pobreza la llevaba en la sangre. 




			Lo que más le dolió fue darse cuenta de que él jamás la había querido. 




			Y en cuanto a José Ignacio, había abierto una pequeña fisura en el duro escudo que llevaba alrededor del corazón. La pasión y la lujuria la habían llevado por un camino que ella no sabía cómo recorrer y, sin saber por qué, reaccionó de la peor manera posible, porque se sintió utilizada. En su interior, sin embargo, sabía que no había sido así, pero ella pretendía hacer las cosas bien, sobre todo en el amor, y creía que aquélla no había sido la forma ni el lugar. 




			Lo que nunca esperó fue que nuevamente la hirieran diciéndole lo inferior que era. Eso había calado en su corazón, en su alma, haciendo que su autoestima se hiciera pedazos nuevamente. 




			Por eso ahora, con las pocas fuerzas que le quedaban, había decidido cambiar, y qué mejor manera que hacerlo con su hermana, que era una mujer alegre y extrovertida, que siempre hacía lo que quería sin importarle lo que dijera el resto. Porque, como Francisca decía: «Los daños colaterales se superan». 




			 




			Salieron del hotel sintiéndose las mujeres más guapas del mundo y decididas a pasarlo de maravilla. Fueron a cenar a un lujoso restaurante y Antonia agradeció ir bien vestida. Su hermana tenía razón, allí todo el mundo iba a la moda, como si estuvieran en un desfile de modelos, y ella se sentía y se veía genial. De hecho, la abrumaban un poco tantas miradas del sexo opuesto y constantemente se bajaba con disimulo el corto vestido. 




			—Brindemos por nosotras —se apresuró a decir, mientras un apuesto joven se acercaba a la mesa con una sonrisa. 




			—¿Me puedo unir a la celebración? —preguntó él, que ya llevaba una copa en la mano. 




			—Si estás celebrando algo, sí; si no, ni hablar —contestó Francisca. 




			—Brindaré por vosotras, ¿os parece? 




			Las dos hermanas se miraron con una complicidad que hacía tiempo que no compartían y chocando sus copas con la de él, se echaron a reír como dos niñas traviesas. 




			Tras la cena, recorrieron la avenida hasta una discoteca que quedaba frente al río. Había una cola enorme, pero tras decirle Francisca unas palabras al vigilante, entraron por un lado como si fueran las dueñas del lugar. 




			—¿¡Cómo lo has hecho!? —gritó Antonia para que su hermana la oyera con la música tan fuerte. 




			—¡Es hermano de la chica de los masajes! ¡Me ha dicho que le dijera que veníamos de su parte! —le chilló a su vez. 




			El lugar era uno de los más populares de la ciudad, frecuentado por artistas locales y extranjeros. Tenía sucursales en varias partes del mundo. Su logo, un par de cerezas muy jugosas, invitaba al cliente a pasarlo bien y su decoración era muy elegante, en tonos oscuros, con una barra alrededor de la pista que recorría todo el perímetro de la sala. Había juegos de luces de colores y entre la gente se paseaban hombres y mujeres con trajes ajustados y brillantes y zapatos de plataforma, que los hacían sobresalir entre la multitud. 




			Una vez dentro, Antonia y Francisca se fueron directamente a la barra para pedir una bebida y luego subieron a la terraza, donde la música estaba un poco más baja. Se sentaron en unas cómodas butacas y, mientras estaban hablando, se les acercó un joven rubio, de ojos color café y cara de niño bueno, que le preguntó a Antonia si quería bailar. Ella miró a su hermana buscando cómo darle una excusa al chico, pero, como siempre, Francisca se apresuró a decir: 




			—Por mí no te preocupes. Anda, ve, que yo te espero aquí. —Sabía que a su hermana le encantaba bailar e intuía que no lo hacía muy a menudo. 




			—No te preocupes —le dijo el joven a Antonia—. Mi amigo ha ido a buscar una copa y estará encantado de hacerle compañía. 




			Y así, sin decir nada más, se fueron a la pista a divertirse. El lugar estaba repleto y eso los obligó a estar más cerca de lo que a Antonia le habría gustado, pero Juan, que así se llamaba el joven, era un caballero y no tenía ninguna mala intención, sólo quería bailar. Hablaban entre canciones y se reían. Como él era un estupendo bailarín, le enseñaba algunos pasos. Transcurridos unos minutos, empezó a sonar Mal bicho* de Los Fabulosos Cadillacs, y todos se fueron al centro de la pista a saltar y corear la canción, levantando las manos con gestos alusivos a la letra. 




			Al terminar, Juan y ella se miraron y decidieron que después de una hora y media de baile ya era momento de que subieran a la terraza. Cuando llegaron, vieron que Francisca y el amigo de él estaban charlando tan contentos, y eso tranquilizó a Antonia, que se sentía culpable por haber dejado sola a su hermana. 




			Se sentaron con ellos y pidieron una ronda de champán, y pronto comenzaron una divertida conversación. Parecían cuatro amigos que se conocieran de toda la vida. Se entretuvieron mirando las distintas clases de personas que había en el lugar: guapos, feos, gordos, flacos, altos y bajos. Lo que más los divertía era ver la cara de los hombres cuando eran rechazados por las chicas para bailar. 




			Ninguno de los cuatro era de la ciudad, así que de algún modo se sentían próximos. Ya de madrugada, las chicas decidieron que era muy tarde y que iban a regresar al hotel. Se despidieron como si fueran a volver a verse, pero todos sabían que eso no sucedería. 




			Cuando las dos hermanas llegaron a la habitación del hotel, muy animadas por todo lo que habían bebido a lo largo de la noche, Antonia decidió darse una ducha. Aunque estaba muy cansada por lo mucho que había bailado, quería quitarse de encima el olor a humo, y nada mejor que el agua tibia corriendo por su cuerpo. Por su parte, lo único que ansiaba Francisca era tomarse unos analgésicos y acostarse. Le dolía un poco la nariz, pero no diría nada y esperaría a que su hermana se bañara para ir a buscarlos al neceser. 




			Antonia estaba asombrada mirándose al espejo, contemplando su cambio. Era increíble lo que un buen corte de pelo y la ropa de marca podían hacer. Estaba distinta, no cabía duda, y esa sensación le gustaba. 




			Cuando el vapor empezó a empañar el espejo, se desvistió y se metió bajo el potente chorro de agua. Cerró los ojos y cuando empezó a relajarse emprendió también el camino a los recuerdos de la noche vivida con José Ignacio. Le gustó pensar en cómo la había besado con pasión, cómo había rodeado su cuerpo con sus fuertes brazos y cómo sus manos la habían hecho vibrar de emoción. 




			Empezó a excitarse y a rememorar el extraordinario momento en que la había hecho llegar al clímax, acariciándole el clítoris con la lengua y, como una autómata, Antonia empezó a pasarse las manos por los senos, hasta llegar a los pezones, que masajeó con más fuerza, enviando pequeñas descargas eléctricas a su bajo vientre. 




			Estaba en ese mágico instante, cuando su hermana entró en el cuarto de baño y la miró una fracción de segundo a través de la mampara empañada. 




			—¿Qué estás haciendo? 




			Casi le dio un infarto cuando oyó el grito de Francisca y le vio la cara de espanto. 




			—Nada, nada, ¿¡qué estás haciendo aquí!? —preguntó sobresaltada—. ¡¿Acaso no sabes llamar a la puerta!? 




			—¡¿Yo?! Tú, ¿qué estás haciendo? ¡Te estás masturbando! 




			Se sentía absolutamente pillada en el acto y sólo se le ocurrió gritar: 




			—¡Sal de aquí! ¿Cómo se te ocurre decirme algo así? Yo jamás he hecho nada parecido. ¡Vete, ahora! 




			—Bueno, no seas tan exagerada, tampoco es tan grave. Yo tengo un aparatito que vibra y es de lo mejor que hay, se llama Leonardo. 




			—¿Leonardo? Estás loca, eso es... 




			—¿Qué? No me vas a decir que una estupidez, porque te considero bastante más inteligente que eso. Ah y es por Leonardo DiCaprio, por si quieres saberlo. 




			—No, no quiero y no es ninguna estupidez, sólo que... no está bien —contestó un poco nerviosa, cogiendo la toalla para taparse y salir de la ducha. 




			—¿Ah, no? ¿Y eso por qué? —la apremió Francisca con suficiencia, levantando el mentón. 




			—Nada, dejémoslo estar. ¿Y tú qué quieres? ¿Por qué has entrado? 




			—Venía a ver por qué tardabas tanto. —Se dio la vuelta y, cogiendo el neceser de encima del lavabo sin que su hermana se diera cuenta, salió del baño dejándola sola. 




			Antonia esperó unos momentos para salir y cuando lo hizo, se alegró al ver que Francisca estaba vuelta hacia la pared, durmiendo. Se acostó ella también en silencio. Se hizo un ovillo, se tapó la cabeza y, pasados unos minutos, sus labios esbozaron una pequeña sonrisa y se durmió. 




			 




			Al día siguiente, cuando se despertó, vio que estaba sola en la habitación y sobre la cama de su hermana había una nota que decía: 




			 




			Anto, estoy abajo. No te he querido despertar, te espero en la terraza. 




			 




			Frani 




			 




			Antonia se arregló y fue hacia allá. A pesar de que era muy temprano, el calor era atroz, y al ser tan húmedo, el bochorno era mayor. Agradeció pues poder tomar el desayuno en la terraza del hotel, con unas vistas espléndidas hacia los jardines. 




			—¿Cómo has dormido después de lo de anoche? 




			—No empieces o me voy a enfadar —contestó Antonia, irritada. 




			Francisca cogió la servilleta que tenía encima de la mesa y la hizo ondear como si fuera una bandera para indicarle que se rendía, que pactaran una tregua. Después de desayunar, subieron a vestirse para ir a la clínica. 




			—Antes de irnos quiero comprar unos libros, aquí son mucho más baratos. 




			—¿Libros? Qué aburrido. Cosas más interesantes deberías llevarte. ¿Por qué no nos vamos por ahí a comprar tu regalo de Navidad? ¿Qué te parece? 




			—Si es con tu dinero, ningún problema; si no, con un beso estoy contenta. 




			—No seas pesada. Sabes que desde que vivo con Carlos no trabajo. 




			—No vives con él: Carlos te paga un apartamento al que va por las noches y de vez en cuando se queda. O sea, que te mantiene. 




			—¡Ah!, pero eso sólo es por ahora. Después de la boda, volveré a su empresa a trabajar. No lo voy a dejar solo por ahí para que otra me lo quite. —Rio. 




			—Otra como tú, querrás decir. 




			Su hermana la miró con picardía y, levantando los hombros y las cejas, dijo: 




			—Exactamente, Sherlock. 




			Antes de ir a la consulta, fueron a comprarle un regalito a Luz, la enfermera que tan bien se había portado con ellas. 




			—Estás estupenda, Francisca —afirmó el doctor Menguetti—, no veo ningún problema en que viajes de vuelta a tu país. Te daré todas las recomendaciones que debes seguir. Si quieres, te doy también el nombre de algunos colegas míos que te pueden seguir atendiendo allí. Más o menos en un par de semanas estarás como nueva. 




			—Gracias, doctor —respondió Antonia, acercándose para estrecharle la mano—, y por todas las molestias que se ha tomado con nosotras. 




			—De nada, cuidaos y, ya sabéis, cualquier retoque o arreglo que queráis haceros, aquí estaremos —contestó sonriendo. 




			Salieron contentas de la clínica, dejándole el regalo de Luz al médico, porque la enfermera no trabajaba ese día, y se dirigieron al centro. 




			—No me has dicho qué quieres para Navidad. A la abuela le quiero comprar una máquina para hacer pasta, he visto una preciosa. 




			—Eres insoportable, ¿sabes? Ya te he contestado. 




			Su hermana se paró en medio de la calle que estaban cruzando y dijo: 




			—Mira, tienes dos opciones: o me dices tú qué quieres o te lo regalo yo igual, porque como que me llamo Francisca López que te compro algo aquí. Decide rápido antes de que me atropelle un coche y entonces sí te vas a sentir culpable de verdad por algo real —se mofó. 




			Tirándole del brazo para que saliera de en medio de la calle, la empujó hacia la acera. 




			—Eres una pesada, ¿lo sabías? 




			—Sí, pero me quieres igual. Vamos, dime. 




			—No sé. Es un regalo, ¿no? Si yo te digo qué quiero ya n o lo sería. Piénsalo tú sola. Yo ya tengo el tuyo y te aseguro que ni te lo imaginas. 




			—Dime, dime qué es, por favor. 




			—No. Y no insistas. 




			—Habló la Santa Inquisición. 




			Ambas se miraron y se rieron. Su relación siempre era así, en el mismo día podían pasar del amor al odio, de la risa al llanto, pero una de ellas siempre conseguía lo que quería y ésa no era precisamente Antonia. 




			Entraron y salieron de tiendas buscando regalos y probándose algunas cosas, algo que Antonia no hacía con mucho agrado, pero eso a Francisca no le importaba. Ella tenía muy claro lo que pretendía comprarle, sólo tenía que averiguar la talla, pero a lo largo de la tarde lo había conseguido. 




			—¿Qué te parece si te vas a la librería? Mientras, yo voy a comprarle algo a Carlos —mintió descaradamente. 




			—De acuerdo. Nos vemos en cuarenta y cinco minutos aquí mismo, ¿vale? 




			Antonia se fue directa a la librería, como había dicho. Estaba contenta, allí todo era mucho más económico y encontraba más títulos que en su país. Embobada, se perdió en aquel templo del saber. 




			Mientras, Francisca se dirigió a una tienda de alta costura que hacía trajes a medida, llevando como modelo un vestido que se había probado antes su hermana en otra parte. 




			—Buenas tardes —dijo, dirigiéndose a la encargada—, he llamado esta mañana temprano para decir que necesitaba reunirme urgentemente con la diseñadora. Avísela, por favor. 




			—Sí, claro, espere un momento, si es tan amable. 




			Al cabo de unos minutos, de una oficina salió una mujer rubia de pelo tirante recogido en un cuidado moño. Al ver a la joven, supuso que era la arrogante que la había llamado esa mañana y así, sin muchas más palabras, entraron en el taller. 




			Fran empezó a decirle lo que quería, que le confeccionaran un traje de dos piezas con vestido corto y chaqueta a juego, para regalárselo a su hermana. Ése sería el atuendo que Antonia se pondría para la cena de compromiso, igual que el que había llevado Kate Middleton, esposa del príncipe Guillermo de Inglaterra. Después de una no demasiado agradable conversación y tras pagar una alta suma de dinero, Francisca salió feliz por haber conseguido lo que quería. 




			Cuando se encontraron, Antonia iba cargada de libros y se extrañó al ver que su hermana tenía las manos vacías. 




			—¿No has comprado nada? 




			—Sí, pero... lo enviarán directamente al hotel. ¿Y tú te has comprado toda la librería? Dame, que te ayudo. Tengo hambre, vamos a comer algo al barrio de La Boca, ¿quieres? 




			—¿Tengo alternativa? 




			—No. ¡Te adoro, eres la mejor! ¿Te lo había dicho? 




			—Cada vez que consigues algo que yo no quiero —se burló Antonia. 




			Se fueron hasta La Boca, un lugar con casas de colores muy pintorescas y muchos locales para comer al aire libre. Se pararon a ver un espectáculo callejero y, nada más oír la música de tango, Antonia pensó en su caliente baile con José Ignacio. Al terminar la música, los bailarines se acercaron al público para escoger pareja. Antonia dio un paso atrás, pero entonces sintió que su hermana la empujaba a las manos de uno de ellos, que la sacó a bailar sin darle ninguna posibilidad de negarse. 




			Rápidamente, Francisca le cogió las bolsas de libros. 




			—Yo no sé bailar tango —dijo Antonia, nerviosa por la situación. 




			—No te preocupes, yo te guiaré —contestó el hombre. 




			Y, al son de la música, la cogió por la cintura y empezaron a moverse. Ella cerró los ojos y se dejó llevar, tratando de recordar los pasos aprendidos días antes. Sin darse cuenta, comenzó a moverse como si llevara ese baile en la sangre e incluso fue capaz de apoyar su cuerpo en el bailarín, al tiempo que levantaba una pierna y la cruzaba detrás de él. 




			—¿Qué me he perdido? —preguntó Francisca asombrada, mientras el público vitoreaba y aplaudía a los bailarines al terminar el tango. 




			Riéndose, Antonia le respondió: 




			—Nada, sólo me ha salido del alma. 




			—Parece que en la cena hiciste bastante más de lo que me contaste, hermanita. 




			Se dirigieron a un pequeño bar que estaba cerca y, después de cenar, regresaron al hotel a preparar las maletas para el día siguiente. 




			Antonia estaba recogiendo sus cosas, cuando se encontró con el vestido de tango que José Ignacio le había regalado y, sin pensarlo dos veces, lo metió en una bolsa, escribió una nota y bajó al vestíbulo. 




			—Tengo un paquete para el señor Zúñiga, ¿usted puede hacérselo llegar? —le preguntó a la recepcionista. 




			—Sí, claro, es cliente de nuestro hotel y de toda la cadena. De hecho, tiene una suite reservada. Si espera un momento, le puedo decir cuándo volverá. 




			—No debería dar tanta información sobre un cliente —la regañó ella cariñosamente. 




			—Es que este mismo paquete es el que él me entregó hace unos días para usted, señorita López —contestó la joven en tono de disculpa— y he pensado que le interesaría la información. Si no, jamás le habría dicho nada. 




			—No se preocupe —repuso sonriendo. 




			 




			La noche transcurrió con normalidad y al día siguiente se dirigieron hasta el aeropuerto para regresar a su país. 




			El vuelo fue relativamente tranquilo, con las turbulencias de siempre, que ahora Antonia no tenía ningún problema en comentar con su hermana. 




			Al llegar a Santiago, la sorprendió ver a su futuro cuñado esperándolas. Su hermana irradiaba felicidad por ese gesto tan amable que él había tenido. 




			—Dime si no es un encanto. 




			—¿Un encanto? ¿No se supone que esto es lo normal? 




			—Por favor, no empecemos. Carlos es un hombre muy ocupado, así que disimula y ni un comentario. 




			—¿Qué? —preguntó ella, sin entender nada. 




			—¡Mi amor! ¿Cómo estás? Te he echado tanto de menos... —dijo Francisca, lanzándose a sus brazos. 




			—Yo también, mi princesa, estaba ansioso por ver tu nueva carita. 




			«Lo mato», pensó Antonia, pero ella podía fingir tan bien como su hermana, así que, acercándose, le tendió la mano para saludarlo. 




			—Me he aburrido tanto sin ti, mi príncipe —suspiró Fran, mimosa. 




			«No me lo puedo creer. Ésta sí que es la reina del descaro.» 
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			El trayecto hasta su casa se le hizo eterno. Escuchar a su hermana repetir lo mucho que había extrañado a Carlos, lo sola que se había sentido, le estaba empezando a revolver el estómago. En cambio, él sólo comentaba lo ansioso que estaba porque su madre la viera, como si para casarse tuviera que pasar algún tipo de prueba o algo parecido. También hablaban de quiénes irían a la cena de compromiso y del lugar exclusivo que su adorada madre había contratado para la boda. 




			Pero a Antonia se le demudó el semblante cuando oyó a Carlos decir: 




			—Mi madre ya me explicó que tus tíos de España no pueden venir. Qué pena, tengo tanto que agradecerles por haberte cuidado tan bien... 




			En ese momento, Antonia no solamente sentía náuseas, sino también unas ganas incontrolables de salir corriendo y mandarlo todo a la mierda. Ya no sólo era negar a su abuela, también inventarse una historia, una familia que jamás había existido. ¿Qué más podía hacer Francisca? 




			Pero antes de que pudiera decir nada, su hermana se le adelantó dándose la vuelta para mirarla con ojos de súplica. 




			—Sí, mi amor —dijo Francisca—, es una lástima, pero no importa, estará la persona que más me comprende en la vida, ¿verdad, Anto? 




			No lo podía creer, aunque no era mucho lo que podía hacer. Ya le había asegurado que la ayudaría. Pero no quería seguir mintiendo. No por sí misma, que no tenía nada que perder, sino por Francisca, que se estaba metiendo cada vez en un problema más grande y el resultado podría ser desastroso cuando se enteraran de la verdad, si es que algún día lo hacían. 




			—Sí, Francisca, ahí estaré. 




			A Carlos le pareció un poco fría la respuesta, pero a él esas cosas le daban lo mismo. No eran ni quería que fueran sus problemas. Era un hombre práctico y tenía muy claro lo que tenía que hacer en la vida para que siguiera siendo como hasta entonces. 




			Cuando llegaron al piso de Antonia, Francisca fue la primera en bajar para poder hablar con su hermana, pero ésta se despidió rápidamente y entró en el edificio, quedando como una auténtica maleducada con Carlos, algo que la tenía absolutamente sin cuidado. 




			—¡Señorita Antonia! ¡Qué alegría verla! —la saludó el portero—. Aquí tengo a su amigo. No me ha dado ningún trabajo, cuando quiera me lo deja otra vez. 




			Con una gran sonrisa, Antonia cogió a Matías, la tortuga que la acompañaba desde hacía tantos años. Se la regaló su abuelo un día al salir del colegio, y para ella era muy importante. Quería regalársela a sus hijos cuando los tuviera, porque si algo tenía claro era que deseaba ser madre y vivir con su familia todas las cosas que no pudo vivir con la suya. 




			—Gracias, David, le debo una. 




			Subió sus cosas y se puso a ordenar el piso. Al día siguiente ya volvía a la normalidad y en esas fechas su trabajo era mucho más ajetreado que el resto del año. Aunque era secretaria administrativa, se había ganado la confianza de sus jefes y realizaba cometidos de gran importancia, como por ejemplo llevar la contabilidad de la oficina, que supervisaba el encargado. Ella prácticamente lo hacía todo, pero le encantaba, y procuraba estudiar toda clase de cursos relacionados con su empleo. 




			Al terminar, lo primero que hizo fue llamar a su abuela para decirle que ya estaban de vuelta y que iría el fin de semana sin falta a su casa y se quedaría con ella hasta el domingo. Vivía en el campo, pero cerca de la ciudad, a sólo un par de horas. 




			 




			Al día siguiente, cuando se arregló para ir a trabajar, se alegró al ver que ya no parecía tan aburrida, sino todo lo contrario; dentro de su sencillez, se la veía muy sexy. Le gustó mucho más cuando llegó a la oficina y sus compañeros alabaron el cambio. Al llegar a la mesa de Carmen, ésta se levantó rauda para darle un cariñoso abrazo y decirle que el señor Correa y el señor Montt, su primo, la esperaban en la sala de reuniones. 




			A Antonia le extrañó la noticia. No entendía por qué los dueños del bufete querían hablar con ella, y de inmediato pensó lo peor. Sólo pudo asentir con la cabeza a Carmen, que la miraba con el rabillo del ojo. 
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